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I A mediados del pasado me», los compañeros :\I ]ustin¡ano García y Pedro Acostó han sido fusilados ii

por los huestes de Franco en Zorogoio.I Las dos nuevas víctima» del odioso régimen fran- \\I quista fueron apresados, por la guardia civil, cuando ||

I intentaban ganar el territorio francés o finóles del II posado año. Anteriormente hobian sostenido un |

i violento tiroteo con los sicorios de Franco del que I

I resultó gravemente herido el compañero Acostó. ■

I Después de uno verdadero odisea, García, que no I

I quiso abandonar a »u compañero herido, fué tom- |

I bién detenido. ¡Dos nuevos crimeres que no

olvidaremos ni perdonaremos!
ivv\vvvvvvvvvvvvvvvAvvvvvvvvvvvvvvvv^^

i LOBOS CON PIEL I

La mayor calamidad, para un pueblo es confiar la defensa de sus
intereses en manos de sus propios enemigos. Abundan en nuestra épo-
ca esta clase de ejemplos. Kli jamos al azar el que nos ofrece Italia.

Los comunistas cuentan en aquel pais con una nutrida miñona
parlamentaria, lo que trae consigo una fuerte incrustación en todos
los organismos del Estado. Los comunistas controlan igualmente los
cuatro millones de afiliados de la única organización obrera existente
en el pais. Los mismos elementos, dirigidos por Togliatti e inspirado,
abastecido y municionado éste por Moscú, representan un Estado den-
tro de otro Estado. Sabemos lo que representa el comunismo: un ins-
trumento imperialista al servicio del Estado soviético; la mistifica-
ción y corrupción de todo sentido elevado de la lucha; la disciplina
cuarteíaria, la miseria moral y el gregarismo.

Frente a los comunistas, frente a Togliatti y frente a Moscú, pero
también frente al pueblo, se halla el gobierno social-cristiano, el Va-
ticano y la diplomacia anglosajona. Sabemos lo que representa el Es-
tado social-cristiano: la concentración de los residuos del fascismo,
los intereses del clericalismo, del patronato industrial y de los terra-
tenientes. Ambos Estados son meras piezas en el tablero de ajedrez
donde se disputan el campeonato del mundo los rivales de Oriente y

Occidente.
El mismo gobierno social-cristiano se siente desamparado a pesar

de la policía y el ejército; a pesar del capitalismo anglosajón y de la
bomba atómica. Necesita una fuerza capaz de amortiguar y de absor-
ber los golpes que viene sufriendo directamente.

Emisarios cargados con alhajas, vistiendo impecablemente, reco-
rren ciudades, pueblos y aldeas en. plan de cruzados contra el comu-
nismo. Colaboran en la cruzada escogidos elementos del clero y de las
órdenes monásticas. El Vaticano ha echado sobre sus espaldas la tarea
de crear una organización obrera frente a la monopolizada y esquil-
mada por los comunistas A tal fin viene movilizando a sus elementos
de Acción Católica, dirigidos por el pío estratega Luigi Gedda.

Cuando los comunistas organizan restaurantes económicos en. las
fábricas, los católicos hacen lo propio, procurando superar el conte-
nido; cuando los primeros organizan colonias infantiles de veraneo
en pleno campo, los segundos rivalizan en superarlos; cuando los co-
munistas organizan ayudas en alimentos y ropas para los necesitados,
^os católicos les imitan. Un mitin comunista es seguido de otro mitin
nval. Los mítines de controversia entre ambos adversarios son fre-
cuentes en toda Italia, corriendo en el bando católico a cargo de los
mejores oradores del púlpito. Frailes franciscanos trepan a los posïes
del alumbrado público para destruir la propaganda comunista, sus-
tituyéndola por la propia.

En esta batalla de feroz competencia se despilfarran millones en
los más diversos procedimientcs de captación; se hevan al día los li-
bros en que se contabilizan los avances y retrocesos, los éxitos y los
fracasos. Durante una concentración efectuada en Roma, los católi-
cos movilizaron todos les medios de comunicaciones disponibles: tre-
nes, autobuses e incluso lanchas para transporte del público.

Un obrero cuenta a un periodista los motivos que le obligaron a
rasgar el carnet del «partido»: «Mi mujer llegaba de la iglesia. Era
domingo. Me repitió con todo detalle el sermón pronunciado por el
cura. Mis hijos eran admitidos en el parque de recreo de Acción Ca-
tólica. Y mi suegra, enferma de gravedad, podía ser trasladada a un
hospital libre de gastos. Aquel día dejé de pertenecer al «partido».

¿No existe en Italia un movimiento capaz de aglutinar a los tra-
bajadores decentes y a los liberales independientes asqueados de tan-
ta ighominia, so pretexto del comunismo o del anticomunismo? ¿Será
preciso elegir entre el oso moscovita y el lobo con piel de oveja? ¿Deben
limitarse los trabajadores a vender su libertad y su dignidad al mejor
postor, por un entierro de tercera?

El caso de Italia, desgraciadamente, no es el caso de Italia: es el
caso de Europa y el caso del mundo.

ñ
todas las secciones de la A. i. T.
iodos ios trabajadores del mundo

A lo OONOlENOli^V UNIVERBÍILL
El terror franquista no ha dejado de actuar sang^rientamente ni un solo día. Poro ha tenido momentos de relajamiento de la presión y etapas de agudización sádica de las

persecuciones. A medida que la organización y la acción de la resistencia se ha ido agudizando; a medida que nuestros compañeros iban asestando golpes certeros al régimen de
oprobio que deshonra a España, el miedo y el furor de Franco y las fuerzas de ((Condottieros» que lo sostienen, les han ido llevando a repetir, corregidas y aumentadas, todas

las vesanias de la primera hora. A consecuencia de algunos hechos realizados en Barcelona por la Resistencia interior-atentados contra jerarquías de Falange y policías que se
habían distinguido en las sanguinarias persecuciones de estos diez últimos años, particularmente la ejecucián del jtfe del Frente de Juventudes de Falange-sobre la región
catalana se ha acumulado gran lujo de tuerzas armadas y se ha iniciado una represión superior en violencia a cuantas se habían producido hasta la fecha. La Policía realiza
registros domiciliarios, cercando manzanas enteras de casas, disparando sin previo aviso sobre la gente, fusilando sumariamente a los que le parecen sospechosos. Los apalea-
mientos, las brutal.dades, las detenciones en masa, se suceden unas a otras.

SON NUESTROS HERMANOS
EN IDEALES QUIENES ANIMAN

ESTA LUCHA

La reacción producida en la opi-
nión pública por los hechos enun-
ciados ha sido tan grande, que
ella ha hecho aumentar más la

irritación y el pánico de los sica-
rios del régimen. Animada por es-
tos actos de heroísmo y de justi-

cia, que evidencian la existencia
y la presencia de una oposición
valiente y cohesionada contra el
franquismo, la gente reacciona,
contemplando con simpatía y con
esperanza la lucha iniciada. La
Resistencia siembra de mártires
la tierra española. La semilla ger-
minará algún día no lejano; ger-
mina ya en la conciencia popular,
que contempla sobrecogida el com-
bate desigual y trágico.

Son nuestros compañeros, nues-
tros hermanos de lucha y de idea-
les, los que animan principalmen-
te esta acción heroica. Son ellos,
asimismo, los que acuran los gol-
pes de ciego del monstruo.

Por centenares se cuentan los
detenidos. Aunque la prensa fran-
quista, explotando la reacción mo-
ral que el hecho de atribuir esta
acción a los comunistas puede
producir en la opinión europea,
adjudique a los bolcheviques los
hechos que hemos relatado antes.
Quíntela y las fuerzas a sus órde-
nes, Franco y los elementos direc-
tivos de Falange, saben perfecta-
mente a qué atenerse.

SE LUCHA SIN SERVIR LOS
INTERESES BASTARDOS D E
NINGUNA POTENCIA EXTRAN-

JERA

Saben cuáles son las fuerzas que,
ya tradicíonalmente, desde me-
diados del siglo pasado hasta el
presente, han estado a la vanguar-
dia de todos los movimientos po-
pulares en España. Saben quiénes

son los que, hoy como aj'er, en
1936 como en 1930, en 1917 como
en 1909, en 1902 como en 1868, han
puesto la muralla de sus pechos
heroicos a todos los abusos del
Poder y han interpretado todos
los anhelos y las ansias de jus-
ticia del pueblo. Fuerzas materia-
les y morales absolutamente inde-
pendientes, profunda y específi-
camente españolas, que jamás ser-
virán los intereses de ninguna po-
tencia extranjera determinados
por otros móviles que el amor
acendrado a la libertad, la leal
defensa de los intereses del pue-
blo y la voluntad encarnizada de
combatir al fascismo sin tregua ni
cjescanso.

De ahí el recrudecimiento de las
persecuciones contra nuestros
compañeros y de ahí el gran pe-
ligro que corren en España cuan-
tos son considerados militantes
de la C.N.T. y del Movimiento Li-
bertario.

El; SISTEMA DE ATRIBUIR A
LOS COMUNISTAS LOS HECHOS
DE LA RESISTENCIA, NO PUE-

DE ENGAÑAR A NADIE

Llamamos la atención de las
Secciones de la A.I.T,, de los obre-
ros de todo el mundo, no importa
la organización a que pertenez-
can, ni sus opiniones políticas; de
todos los hombres de conciencia
libre, sobre el carácter bárbaro y
cruel de la represión desencade-
na'.'r»

Apelamos a la solidaridad obre-
ra y a la solidaridad humana, en
favor de las víctimas de 'la repre-
sión franquista. En Barcelona, en
toda Cataluña, en España entera,
se detiene en masa a los sospecho-
sos de actividades de resistencia,
se les encarcela o se les mata, fu-
silándolos en las puertas mismas
de Sí .-s casas, so pretexto de que

intentaban huir. Se ha dado orden
de matar donde se les encuentre

a los que la policía señala como
autores de estos hechos, sin veri-
ficar su identidad ni establecer su
culpabilidad hipotética.

Y cuando el mundo protesta an-
te las características del proceso
del cardenal Midzsensty y ante
los métodos puestos en práctica
por la dictadura comunista en Ru-
sia, en Hungría, en Bulgaria, no
puede permanecer tampoco indi-
ferente ante los crímenes mons-
truosos y masivos del franquismo.
E; sistema de atribuir a los comu-

nistas las acciones de la Resisten-
cia en España, no puede engañar

a nadie. La Resistencia es un mo-
vimiento popular, de base y esen-
cia libertaria, pero que, como en
todos los momentos cruciales de
la historia moderna de España,

incorpora e interpreta el estado
general de la conciencia española.
Contra Franco y su régimen están
cuantos no viven de él ni se en-
riquecen mediante el impunismo
que sus complicidades les otorga.
Y exentos de complicidad con el
régimen desvinculados de él, por

EL, TEaRlRaDlR IBULCiARlA

El doctor Baleff
OEBE SER SALVADO

-O preocupación nacional por lo '"diferente''
La aplicación casi ejemplar del

sisieiiia üüniQcraiicu basauo en el
capn-aiismo, proauce en esie país
una rnvetacion total de ios gus-
tos, üe los usos, ae las ct,stum-
bres. oe las modas, üe Oasi con-
cepciones éticas y estéticas, etcé-
tera., etc. Ver una alaea norte-
americana es verlas todas; visitar
una ciudad es visitarlas todas; ver
una obra de teatro es venas to-
das; leer una novela... y así por el
estilo. Las panaderías tienen to-
aa.s el mismo pan, los restaurants
los mismos platos en conserva,
recalentados, los libros idénticos
personajes vestidos de manera dis-
tinta o actuando en medios di-
versos; las pehculas manejan, co-
mo en el viejo «guignol», una se-
rie limitada de títeres que distri-
buyen en unos cuantos argumen-
tos, todos basados en los mismos
principios morales, porque oficial
y publicitariamente, este es el país
más alegre y moral de la tierra.
Nadie se retrata sin su sonrisa
placentera, aun cuando se trate
de tragar una poción medicinal;
no hay final de obra destinada al
al púbhco, que no muestre al pi-
caro castigado, al inmoral degra-
dado y al inocente y justo pre-
miados, con las infaltables heroí-
nas muy bien peinadas y estra-
tégicamente escotads, que mane-

jan, directa Q indirectamente, a
.los héroes que arrie5ga,n mil ve-

ces la vida por el amor casto que

it;â inspiran
Los oDjeios de uso común son

idénticos; los adminículos, idénti-
cos; los pasteles fabricados en ma-
nufacturas gigantescas, idénticos;
iás atraciones de los «clubs noc-
turnos» idénticas; los peinados de
las mujeres y los zapatos de los
homtores, idénticos; los adornos de
los salones públicos, idénticos; las
frases que dicen los muchachos a
las muchachas y viceversa, idén-

ticas; las copas que se sirven en
ios «bars», idénticas; el café que
se bebe en cualquier establecit-

miento, idéntico; la leche, el agua,
el vino, la cerveza, los saludos co-
tidianos, el sueño, el apetito, la
sed, el amor... todo es idéntico.

Esta igualdad desesperante, in-
dustriahzada, homogénea, anti-
séptica y disciplinada, debía pro-
ducir una reacción, y la ha pro-
ducido. La gente norteamericana
busca lo «diferente» con ansia de

ahogado o de asfixiado, pero un
«diferente» que no deforme lo
esencial; por ejemplo: el pastel de
manzana, que es como el oxígeno
estomacal, debe seguir siendo pas-
tel, áe. manzana elaborado de
acuerdo con fórmulas estrictas,
pero podría presentarse en otra
clase de plato, o acompañado por
un poco de helado, o de alguna
otra cosa comestible o no, que
rompa la monotonía cotidiana; los

restaurants ,para ser «diferentes»
les basta con cambiar el color de
las sillas, de las paredes, de los
espejos o de las luces; lo que se
come en ellos debe continuar sien-
do igual a lo que se come en los
otros. Tal es la necesidad de lo
«diferente» aparente y de lo igual
fundamentalmente, que siempre
los clientes de los restoranes exó-
ticos (españoles, italianos, chinos,
mdúes, japoneses, mexicanos, da-
neses) si son norteamericanos, pi-
den los mismos platos que con-
sumen en los restoranes seriados
que frecuentan a diario; con los
decorados tienen suficiente.

El norteamericano común sueña
con. ser original y tiembla de lle-
gar a serlo; para decidirse a es-
trenar una prenda nueva que aca-
ba de aparecer en los escaparates,
espera a que otro se le adelante.
Hay fechas fijas para cambiar de
indumentaria, y cada lugar exige
cierto traje especial, como cada
actividad. En el fondo, el guar-
darropa de un norteameridano
mecho se compone de una colec-
ción de uniformes: uno para el
baile del sábado, otro para la ex-
cursión del domingo, otro para la
oficina, otro para la vacación... y
como los uniformes se fabrican
por millones, son millones los que
visten el mismo día en el mismo

lugar.
En la jpubltcldad de hoteles se

está empleando mucho, ahora, la
palabra «diferente», como en el
de las bebidas no alcohólicas, y
las cervezas; la «diferencia» debe
consistir en lo exterior: colores de
frontispicios o formas de techum-
bres, y color y forma de las bote-
llas o, simplemente, de las etique-
tas.

Lo curioso es que este afán de
«diferente» está frenado por el
horror de lo «diferente»; cuando
lo diferente se está acercando a
lo común, ese «diferente» es acep-
table, pero cuando el «diferente»
empieza a manifestarse, se le con-
sidera sospechoso, peligroso, ,«ub-
versivo. En esto estriba el mayor
peligro de la intensiva propagan-
da que las autoridades policiales
y la prensa hacen al comunismo
hoy por hoy «diferente» de todo
lo aceptado., pero cuando ese «di-
ferente» empiece a no asustar a
nadie... se corre el peligro de que
todo el pueblo norteamericano lo
adopte, lo nivele, lo discipline, Tb

igualitarice... hasta banalizarlo
completamente, porque al comu-
nismo ruso y oficial le ocurriría
aquí lo que al pastel de manzana:
sería admitido a condición de que
en el fondo ,fuera una democracia
capitalista o un capitalismo demo-
crático... pero un totaUtarismo ab-
solutista y estatal como es en rea-
lidad... ijamás será aceptado aquí!
¡Es demasii^do ((dIferenU»:

Los stalinianos búlgaros prepa-
ran un nuevo proceso que será
para ellos un medio para extermi-
nar a los elementos revoluciona-
rios del pueblo búlgaro y a los
anarquistas.

Dos días antes de la celebración
del Congreso del partido comunis-
ta, el 18 de diciembre del pasado
año, más de un centenar de anar-
quistas y militantes de los sindi-
catos fueron encarcelados sin nin-
gún motivo. Y al cabo de más de
dos meses, ocho de ellos eran re-
tenidos en las celdas horrorosas
de la Dirección de la Milicia.

El más conocido de entre ellos
es el Dr, Baleff, gran; médico y cti^u-

jano búlgaro, director en jefe de
uno de los más importantes hos-
pitales, situado en Corna-Djumaia.

No se trata de un criminal ni
menos de un conspirador; se tra-
ta de un médico en ejercicio de
funciones oficiales, el cual consa-
gró su vida a los enfermos pasan-

do noche y día en el hospital. No
conocía el reposo; no se tamaba
un momento de libertad para go-
zarla al lado de sus hijos, de su
familia' o de sus amigos Los en-
fermos lo esperaban a la puerta
de su casa. Todo el mundo cono-
cía su asiduidad y era querido por
sus desvelos y su consciencia pro-
fesional

¿De qué crimen se le acusa?
¿Por qué se le retiene hace ya
más de dos meses en un aislamien-
to absoluto, sin dar noticias a su
familia ni someterle a interroga-
torio?

Sabemos demasiado de las tor-
turas infinitamente variadas y re-
finadas que acompañan a la pre-
paración de los procesos en los
países stalinianos.

¿En qué país del mundo, en ple-
no siglo XX de la civilización, en

que se proclama solemnemente la
declaración mundial de los Dere-
chos del Hombre por la O.N.U.,
en que se pretende «edificar el so-
cialismo» en ciertos países de Eu-
ropa oriental, particularmente en
Bulgaria, es permitido, posible y
admisible, privar de libertad y
torturar durante dos meses a un
hom.bre, a im conocido cirujano,
a un sabio?

El solo crimen de que se acusa
a doctor Baleff, así como a todos
los anarquistas búlgaros es el de
ser un hombre, un espíritu inde-
pendiente, un anarquista conven-

cido. Nada más que eso.
El mundo debe protestar contra

estas atrocidades y crímenes poli-
cíacos del stalinisme búlgaro. Hay
que exigir la libertad incondicio-

uiiiifiiiiiiiiiiiiii>i>iii>i<ii"">">"""^
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nal e inmediata del doctor Baleff
y la de sus amigos, el cese de toda
represión política y la liquidación
de todos los campos de concentra-
ción y de trabajo forzado en Bul-
garia y en el mundo.— CAAB.

iliccionapio EncíclopédicQ
PERIODICO—El periódico nos

parece hoy, por la fuerza de la
costumbre, un articulo común. Se
podra discrepar del contenido de
IOS periódicos, de la clase de sus
iruormaciones, de su orientación
política y de sus truculencias sen-
sacionalistas; no obstante todo
ello, considerado en sí mismo, re-

presenta, con la imprenta, con la
hoja, con la revista y con el libro,
una de las conquistas más orgu-
Uosas del hombre y un timbre de
gloria, de la civilización.

Paia apreciar en su debido va-

lor la signincacion de la prensa,
es necesario remontarse, siquiera
tiea con el pensamiento, a los tiem-
pos en que las distancias, la de-
iiciencia de las comunicaciones y
ei aislamiento de los hombres blo-
queaba materialmente el vuelo de
águila del pensamiento humano.
Acontecimientos luminosos, im-
portantes experiencias y hechos
aleccionadores quedaban ignora-
dos y sofocados por efecto de la

distancia.

Todos los medios de comunica-
ción eritre los hombres son facto-
res de progreso y de evolución. La
ruptura del aislamiento, conteni-

da ahora por el férreo sistema de
los Estados, salvará al hombre. El
progreso de los medios de comu-
nicaciones conlleva consigo el in-
tercambio de ideas, la simpatía y
la fraternida humana. El trato
humano, el comercio intelectual
y moral acabará por derribar las
falsas fronteras y los sistemas de
opresión:

«Cierto elocuentísimo publicis-

ta, eminentemente revolucionario,
huyó de San Petersburgo, su pa-
tria, a Londres, en pos de libertad
para su pensamiento. Consagróse
allí a publicar un periódico des-
tinado a encender en Rusia la re-
volución social. El emperador Ni-
colás castigaba hasta con pena de
muerte la lec*tura del periódico,

y sin embargo, lo veía en su pala-
cio, en la estufa de su jardín, en
el palco de su teatro, en el recli-
natorio de su capilla, sin que pu-
diese adivinar por qué procedi-

mientos misteriosos llegaba la in-
cendiaria hoja hasta sus nTanos;
en este periódico se criticaba la
corte rusa, la nobleza, las jerar-

quías burocráticas, la iglesia con
sus clérigos blancos y negros y al
mismo tiempo la organización de

la servidumbre». (Castelar).

tanto víctimas de él y a él hosti-
les, hay veinte millones de espa-
ñoles. Esto no pueden ni deben
ignorarlo cuantos parecen olvidar
que en España existe un bastión
avanzado del fascismo; que en E.s-
paña se atrincheran, y sobreviven
en los postreros reductos los últi-
mos sicarios del nazismo.

MIENTRAS EXISTA EL REGI-
MEN FRANQUISTA EN ESPAÑA,
EUROPA NO PODRA CONSIDE-

RARSE LIBERADA

Apelamos a la conciencia obre-
ra mundial; apelamos a cuantos
sienten en sí mismos, vivo y po-
tente, el amor a la libertad y el
sentimiento de la dignidad huma-
na. Apelamos a los que, en Pa-
rís, en Londres, en Roma, en Nue-
va York, en los centros vitales
donde se fragua el porvenir del
mundo, pueden extender su mane
solidaria hacia esas víctimas de
la última tiranía fascista. Todos
los espíritus Ubres, todos los hom-
bres que tengan conciencia de su
deber de hombres, que se sientan
europeos y universales, deben er-
guirse ante los crímenes de toda.s
las dictaduras, negras y rojas.
Mientras exista el régimen fran-
quista en España, como mientras
exista el despotismo soviético en
Rusia, en Bulgaria y en Hungría.
Europa no podrá considerares li-
berada. El enemigo sigue presen-
te,, amenazante; la libertad y la
personalidad humana continúan
en peUgro.

¡Obreros, intelectuales, antifas-
cistas, demócratas, hombres inde-
pendientes! A vosotros nos diri-
gimos; a vosotros pedimos que ac-
tuéis, que reaccionéis frente a los
nuevos crímenes de Franco. El
viril pueblo español no está so-
metido'. Continúa siendo la piel
de buey que minó los cimientos
del imperio napoleónico. Sus me-
jores hijos caen, segados por la
feroz represión de Franco. ¿Los
dejaréis asesinar impunemente?
¿ Consentiréis que, una vez más, se
ahogue en sangre la protesta y
la acción de un pueblo aherrojado
que lucha como puede contra sus
verdugos?

QUE LA PALABRA SOLIDARI-
DAD NO SEA UN MITO SINO
UN DEBER PROFUNDAMENTE

HUMANO

¡Protestad, agitad, tended vues-
tra mano a los hermanos que, hoy
como ayer, luchan contra el mis-
mo enemigo que, agazapado, es-
pera nuevamente la hora de caer
como un buitre sobre Europa! ¡De
vosotros y de vuestra acción, ad-
virtiendo a los sicarios de Franco
que sus víctimas no están, solas y
desamparadas, dependen la vida
y la libertad de muchos hombres
inocentes, sacrificados por el pá-
nico y el furor del monstruo!

Que la palabra solidaria no sea
un mito; que todos sientan en sí
mismos, la responsabilidad que
les incumbe en las consecuencias
de esta lucha; que nadie deserte
de su puesto de hombre, de com-
batiente por la libertad y de ar-
tífice de una Europa y de un mun-
do liberados de todas las dictado-
ras, en el aue el derecho de los
hombres y el derecho de los pue-
blos sean sagrados e inviolables.

¡Abajo el fascismo! ¡Por la li-
bertad y por la justicia!

¡Protestad contra los crímenes
de la reacción española!

¡ Ayudad a las víctimas de la re-
presión franquista! ¡Loor a los
héroes y a los mártires de la Re-
sistencia ibérica!

Por el conjunto Libertaria Exí-

lado—LOS COMITES



La voz anárquica de Rumania
Hemos tenido estos días la suer-

te ae encontrar a un joven com-
panero evauido de Humania e in-
iqrnadQ en iiaua en un campo de

reiug^aüus. GoiaooraDa en su pais
en una revista cientuica, suprimi-
da nace tiempo por el gobierno
ae Anna Pauker.

—«iJsta marimacho—nos diec-
es actualmente la dueña de toda
Rumania; y aunque no ejerce las
funciontis de presidente de la Re-
púorica ni de presidente del Con-
sejo, es sin embargo la eminencia
gris del nuevo régimen. No hay
pais más desgraciado que Ruma-
nia entre los pueblos del Oriente
europeo. A diferencia de Yugoes-
lavla, Checoeslovaquia y la misma
Polonia, es una nación oíicialmen-
ta vencida. Contrariamente a esas
tres naciones y a Bulgaria, que es

asimismo una nación vencida, des-

taca por sus fuentes étnicas y lin-
güísticas bastantes alejadas de las

de los pueblos eslavos. Sirve Ru-
mania de puente de tránsito de
las tropas rusas hacia Hungría y
Austria, y como tal, su destino se
halla indisolublemente ligado al
propio destino del vencedor.

»En estas condiciones, el movi-
miento anarquista rumano, que
tiene una tradición menos sólida
que la de nuestros compañeros
búlgaros, pasa por horas de des-

espero.

Antecedentes del movimiento

anarquista rumano

»E1 movimiento ararquista ru-
mano tiene su origfn en el siglo
XIX en el círculo re los exilados
agrupadlas en tornr. a Bakunin y
de los primeros intemacionalistas.
Entre ellos. Apostólo Pa^hdes,
amigo de Cafiero, fué uno *de nues-
tros pioneros. La prongganda se
de^'arroll'^ s'rf.cias sobre todo a
Covelli. Ma^atesta y otros italia-
nos que fueron a trabajar a Ru-
mania. Hf.pta la see-unda guerra
m.undial la figura más represen-
tativa entre nuestros compañeros
fué la de Panait Mupciniu un ex
socialista aue se educó política-
mente en el extrani'ero. •piripriA
éste con Panait Zosin la revista
«Ideas» y mantuvo relaciones es-
trechas con el r"nvimiento anar-
quista internacional.

»Pueron, por iniciativa suya,
traducidos al rumano «Dios y el
Estado», de Bakunin; «Entre cam-
pesinos» y otras obras de malates-
ta, así como folletos de Kropot-
kin, Juan Grave y Sebastián

Faure.

»Hasta el estallido de la guerra
contábamos con. varios grupo? y
periódicos. Pero con la guerra y
la invasión rusa todo fué destruí-
do. Panait Muscioiu fué encarce-
lado, muriendo tres meses después
de la llamada «liberación» rusa.
El renacimiento del movimiento
bajo el nuevo régimen es imposi-
ble. Los comunistas, en ocasión de
la muerte de nuestro compañero
escribieron en su «Chispa» un ar-
tículo en el cual señalaban el de-
ceso como la muerte del último
superviviente del anarquismo, se-
llando la suerte del movimiento.

Reprisión y calumnias

comunistas

»Lo que no impide a los comu-
nistas aprovechar todas las oca-
siones para desacreditar al anar-
ou'smo. por e.iemplo, en ocasión

de la proyección de un film sobre
la revolución rusa, los anarquis-
tas aparecieron en la pantalla
bajo forma de una banda de bo-
rrachos. Se les veía entregados a
las más estÚDirias diversiones, hur-
tando el cuerpo a la insurrección.
((He aquí cómo hacen los anar-

quistas la revolución», decía un
speaker».

Nuestro compañero nos habla
igualmente del movimiento «hu-
manitarista», afín al anarquismo,
dirigido por Eugen Relgis, actual-
mente emigrado en el Uruguay.

«El mismo movimiento huma-
nitarista ha sido prohibido por la
dictadura de Anna Pauker, por el
régimen del «partido único» y
proscrito de la vida cultural del
país. No queda otro recurso que
la huida—concluye nuestro com-
pañero—, abandonar el terreno
para llevar en el Occidente una
vida amaiga, hambrienta, misera-
ble, a cambio de un poco de li-

bertad.
Según Max Nettlau («Biografía

de la Anarquía-1896»), los orígenes

del movimento socialista rumano
son anarquistas. Su fundador fué
Nikolai Petrovitch Dragosch (Zub-
ku Kodresnu), cuya biografía en
lengua rusa, por Z. Ralli, apare-
ció en 1879 en Ginebra. Sus discí-
pulos, el doctor Russel y Joan Na-
dejdo, hicieron una intensa pro-
paganda en Besarabia, en 1879-
1881, editando en Jassy un perió-
dico y varios folletos. Dos años
más tarde (1884-1885), C.A. Filitis
y G. Monteanu, trasplantaron a
Bucarest el centro de la propa-
ganda escrita donde el primero
editó una revista. «Toda esta li-
teratura es más o menos anar-
quista»—dice Nettlau, adjuntando:
«Hasta 1886 no logra introducir
C. Debrogeanu el marxismo en Ru-
mania, que sirve de máscara a los

socialistas convertidos en vulgares
políticos.»

El anarquismo resurge vigorosa-
mente con Ch. A. Teodorn, Pesca-
ni y los compañeros italianos emi-
grados; Panait Zosin y Panait
Muscioiu polemizan con Joan Na-
dejdo, convertido a la socialdemo-
ciacia, fundando la revista «Mu-
noa», traduciendo y editando a
Reclus, Most, Malatesta, haciendo
del movimiento anarquista ruma-
no el movimiento más vigoroso
de todos los Balcanes. (Para más
amplias informaciones, ver «ElSo-
cialist», de Berlín, 5 de septiem-

bre de 1896).
Cincuenta años de socialismo

autoritario han transcurrido.
Constatemos los resultados.—

A. P.

il nuevo ángel de la paz
El mundillo político sigue intri-

gado acerca del misterioso golpe
teatral de Moscú y su correspon-
aiente trastroqué de figurones en
el Comisariado de Negocios Ex-
tranjeros. Más concretamente, se
anda a la caza de noticias sobre
la personalidad del nuevo titular,
del ungido camarada Andrei Vi-
shinsky.

¿Quién es este nuevo ángel de
la paz?

En la asamblea general de la
O.N.U. celebrada en Flushing
Meadow en septiembre de 1947. en
los albores del Plan Marshall, Vi-
shinsky rompió la primera lanza
en la que había de ser descomu-
nar batalla entre Oriente y Occi-
dente. La gran batalla llamada de
la guerra fría, acusando a los mo-
nopolios capitalistas que afirma-
ron su influencia durante la gue-
rra, retuvieron esta influencia a

la terminación de la guerra y uti-
lizaron a este proposito los subsi-
dios y garantías de billones de dó-
lares y la protección de que go-
zaron y siguen gozando por parte
de los gobiernos.

Desde entonces no se habla más
que de la guerra, haciéndose ésta
efectiva mediante una fraseología
envenenadora de la opinión públi-
ca y atacando abiertamente o por
sorpresa a vecinos débiles o remo-
tos.

¿Quién es Vishinsky? Como en
el caso de muchos figurones sovié-
ticos su biografía no deja de ser
pintoresca. A los sesenta y cinco
años, Vishinsky es demasiado vie-
jo para ser un viejo camisa roja.
Efectivamente, Vishinsky fué por
un largo tiempo un viejo menche-
vique. Como menchevique, parti-
dario de la reforma y no de la
revolución, pudo haber sido fusi-

Bajo el yugo y las

El pueblo español se encuentra
en la actualidad sometido al yugo
y a las flechas, símbolo de la es-
clavitud, ataao, fustigado y escar-
necido por unos salvajes que tie-
nen el cinismo de llamarse espa-
ñoles, habiéndose servido de ante-
mano de mercenarios extranjeros
para halagar a cualquier potencia
y buscar los medios indispensa-
bles para continuar sosteniéndose
en el poder y prolongar así la
agonía de sus víctimas.

A pesar üe todo, la -simiesca dic-

tadura falangista ha peraido su
Control y esta Uamaaa a desapa-
recer como otras tantas dictadu-
ras que andan a la deriva. IJCS

obliga a navegar a. la desesperada
el miedo insuperable a la tormen-
ta que se les viei^e encima. Con-
vencidos de que la nave de su ti-
ranía hace aguas por todas par-
tes, tratan de evitar el naufragio
por todos los medios.

Diez años se han cumplido des-
de la derrota circunstancial de
nuestra causa; diez años de supli-
cio inenarrable para los que con
nosotros lucharon, y allá, tras los
Pirineos, se hallan a merced de
los bárbaros del yugo y de las fle-
chas; diez años de persecuciones
y fusilamientos, sin una protesta
en el área internacional.

Diez años desde aquel mes de
febrero en que medio millón de

JARDIN YE
(Viene de la cuarta)

viejas laias de todo género de ma-
las conservas, bocales de farmacia
mas rajados que el peso, cazuelas
aebcrosionadas como mi dentadu-
ra, orinales roñosos que podían
i^acer^e de silla gestatoria a S. S.
El tejado sin tejas del jacalito lo
cubría un sombrero de la misma
pobre ropa. Y por todas las cos-
turas había reventado en claveles
el paisaje de un «habitat» más
propio de ratas que de ciudadanía
con voto. Las flores verdadera-
mente hacían de aquella patara-
ta boyal un Jardín versallesco, un

taniz de los Gobelinos, una traca

valenciana.

Hube de descender al solar a
comprarle a Raúl (el guardia) unos
metros de cartón embreado, que

vi tirado en un rincón, y que ne-

cesitaba para guarida de dos edi-
ciones de «Orbe», que descansan
en paz, durmiendo el sueño de los

justos, en mi mirador.

¿Qué es esta verbena?—pregun-

té al nahuatlaca, señalando el aba-
nico de risas y luces, tras el que

ocultaba su vergüenza el bohío del
guardián.

—Pues ya ve. Gozo que sudamos

hoy.

—¿Por qué no estará toda la

tierra engalanada así?
—Porque, habiendo tanta, ni

«pa enterramos mos dan a, los

probes» un pañuelo de ella.
—Y esta cacharrería, en que lo-

zanea tu plantel, ¿cómo la colec-
cionas?

—Son los tiestos que los inqui-
linos de su casa tiran por el bar-

dal.
—^Lo que no entiendo es de dón-

de te sacas esta gloria y esta sin-
fonía florales.

—De nuestro cuerpo sin maldad

¡chihuahua!
—;Cómo es esQ?

—Cantandito no más, jefe. Las

semillas me las traen el viento y
los pájaros o me las regala el cam-
po a montones. El abono lo po-
nemos mis chamacos y yo, hacien-
do chis en esas vasijas. Y como
no tenemos negra la entraña,
cuando le abrimos la puerta, nos
salen del cuerpo ramilletes de ge-

ranios, e inundamos la pradera de
esta bendición. Mire usted qué ga-

lanía. Huela.

—Pues ¿sabes lo que te digo?
Que lole con ole y reole tu cuerpo!

Angel SamWancat.

españoles, mujeres, niños y ancia-
nos, huian de la. muerte y , del
oprobio. Hasta la linea fronteriza,
todos los caminos estaban rega-
dos con sangre y cubiertos con
cadáveres de seres inocentes.

Nos despedimos allí con lágri-
mas de la tierra de nuestras lu-
chas y de nuestros amores; co-
menzó nuestro exilio de ingratitu-
des, nuestro calvario. No obstan-
te, cada día que pasa, nos senti-
mos más fieles a nuestro ideal
más cerca y más ligados a la tie-
rra que nos vió nacer. Y aborrece-
remos más cada día a los cobar-
des que la t(;rturan, la esquilman
y la hipotecan sádicamente.

Hasta el primero de abril no fué
anunciada oficialmente la ternii-
nación de la guerra. Y empezaron
los reconocimientos por parte di
las democracias y, como conse-
cuencia inmediata, el acuerdo Bé--
rard-Jordana firmado en Burgos.
Por él se obligaba a devolver to-
do el oro depositado en el extran-
jero como garantía de operacio-
nes comerciales, las armas, el ma-
terial de guerra, los barcos mer-
cantes y pesqueros, el ganado, el
patrimonio artístico, los depósitos

-de alhajas y los valores del Esta-
do, de sociedades y de particula-

res.

Antes de la terminación de la
guerra, a fines de 1938, Franco de-
claraba cínicamente:

((Existe un fichero, aun incom-

pleto, con más de dos millones de

fichas de ROJOS para los que no
existe lugar dentro de la España

Nacional».

Y el representante del ministe-
rio fiscal en la Audiencia de Se-
villa decía en un discurso, duran-
te la celebración de un proceso:

((Fué el siglo XVI el de mayor
grandeza para España. Entonces,
no se ponïai el sol en nuestros,

dominios. ¿Sabéis cuántos habi-
tantes tenía entonces nuestra pa-
tria? ¡Doce millones! ¡Qué impor-

ta que desaparezca ahora la mi-
tad de la población, si ello es pre-

ciso para reconquistar nuestro Im-

perio!»

Las consecuencias terribles de
estos desafueros, durante el trans-
curso de más de diez años, todos
los conocemos. El pueblo español

recuerda esta etapa dolorosa y
sanguinaria. No podrá jamás ol-
vidar que ante los muros de los
cementerios donde se fusilaba al
pueblo, al lado de los bandoleros
falangistas nunca faltó un cura
para bendecir el crimen. Y se oirá
eternamnete "el eco de los sermo-
nes en todos los púlpitos de Espa-
ña, por los que se excitaba a igno-
rantes bestializados por el fran-
quismo al exterminio de los «ro-

: jos».
I El pueblo español no olvida ni
>. puede olvidar tanto crimen.

Cristóbal García.

lado como tantos otros lo fueron.
Vishinsky procede de clase bur-

guesa. En los tiempos del empe-
rador Francisco I de Austria, una
rama de la famiha Vishinsky, re-
sidente en este país, recibió una
baronía. La otra rama, residente
en Kiev, quedó sin título. El pa-
dre de Vishinsky, sin embargo,
gozaba de una buena posición co-
mo notario en la ciudad de Bakú.
Vishinsky estudió en Kiev y en
Bakú, y era tan estudioso como
buen danzante. Ingresó en el par-
tido menchevique en 1901. Sufrió
entonces un año de cárcel por ha-
ber tomado parte en una huelga
ferroviaria, lo que no es un título,
ni de barón ni de revolucionario.

La revolución de febrero de 1917
le dió oportunidad para convertir-
se en jefe de un distrito adminis-
trativo de Moscú. Y continuó
menchevique hasta 1920, en el cur-
so del cual pidió el ingreso en el
partido comunista, es decir, un
puesto en la carroza de los ven-
cedores.

Fué admitido y desde entonces

su carrera ha sido vertiginosa.
~'uuca ha sido sorprendido en la
menor dñsviación de la línea. Por
lo contrario, ha observado una
rara capacidad de anticipación a
todas las consignas. Pero, a des-
hecho de t"do.s estos méritos, sus
nrogresos no empezaron hasta que
Stalin, habiendo liquidado a su
primer fiscal, miró en torno en
busca de un sustituto capaz. Vi-

shinsky fué favorecido.

Los procesos y purgas de 1936-
38 dieron oportunidad al nuevo
procurador para demostrar su
«ardor revolucionario» a la par
que su experiencia en cuestiones
legales. Fué el héroe de aquella
degollina.

En la primera edición de la. En-
ciclopedia Soviética se identifica
a Vishinsky como un despreciable
menchevique; más tarde, en la
edición (Cuidadosamente espurga-
da, se le menciona como un héroe
del pueblo.

XTINGUIIDOIR
Sonó el timbre. Al abrir la puer-

ta se destacó recortada la silueta
de un hombre más bajo que alto,
sosteniendo su busto sobre dos
piernas en V invertida¡ como es-
perando el empujón del inquilino;
para darse continente desenvuel-
to, esgrimía una pipa entre los
labios apretados y colocaba sus
brazos en asas de jarrón con las
manos sobre las caderas; el som-
brero, educado para tales situa-
ciones, se descolgaba hacia ía nu-
ca levantando insolentemente su
ala delantera. Junto al hombre,
al alcance de las manos, un esco-
billón, un palo terminado en gar-
fio, un balde y varias botellas con

etiquetas inquietantes.

—P:1 extinguidor—d i j o entre

dientes con fuerza afirmaítiva, a
modo de presentación.

—¿El extinguidor de qué?—pre^
gunté respondiendo, intrigado de

veras.

—De las cucarachas.

—¿De las cucarachas?... ¡Pero si
en mi casa no hay una sola!
¿Quién le dijo que necesitaba de
sus servicios?

—Nadie. Es suposición lógica.
Sé que acaba de llegar del campo
después de una larga temporada
dc; ausencia; sé que durante ella,
parejas de amigos suyos ocuparon
su apartamento por unos días...
por unas semanas... ¡y hasta por
dos meses!

—¡La verdad que está usted muy

bien informado!

—Es cuestión del oficio; se hace
o no se hace bien... ¡es todo! Vol'
viendo a usted y a mi visita. Cuan-
do se está ausente mucho tiempo
y nadie habita un apartamiento
como el suyo, lo natural es que las
cucarachas desaparezcan; pero
cuando esa ausencia ha sido in-
terrumpida por la presencia de
personas amigas o conocidas, lo
natural es que abunden, porque
las cucarachas, señor mío, tienen
un servicio de información mejor
organizado que el nuestro y mu-
chísimo más eficaz que el de la
Oficina Federal de Investigacio-
nes. Si fueran cucarachas las que
estuvieran persiguiendo a los co-
munistas norteamericanos y otros
espías internacionales, a estas ho-

ras no quedaría uno.

—¿Y por qué creen las cucara-
chas que las personas invitadas?...

—¡Simplísimo, señor mío! Los
invitados, en general, no cuidan
lo que utilizan como los dueños
de casa. Además, y esto es pri-
mordial, no toman las precaucio-
nes de aseo que los interesados
toman. Platos sin lavar, migas de
pan en el suelo, manchas de m.a-
terias grasas, gotas de líquidos
azucarados, cascaras, etc., son des-
cubiertos por la policía investiga-
dora de las cucarachas y comu-
nicados al estado mayor, el cual,
a su vez, destaca grupos de indi-
viduos e individuas, para coloni-
zar ese apartamento, especialmen-
te comedor y cocina. Le aseguro
que unas cuantas parejas bastan
para que la colonia cucarachesca
prospere en pocos días. Si usted
me permite, voy a dar una vuelta
de inspección... ¡ya verá lo que des-

cubro!
Accedí. El «extinguidor» intro-

dujo el garfio aquí y allá, en las
junturas, vacíos al abrigo de la
luz, rendijas y rincones... ¡Las co-
lonias prósperas se revelaron!
Cientos de cucarachas de toda
edad, tamaño y color, entre el
blanco-marfil y el ocre-sepia, em-
prendieron la desmandada aloca-
damente, movimiendo sus antenas
con desesperación, como si envia-
ran «S.O.S.» al estado mayor cu-
caracheril, cuya ubicacicn es una
incógnita misteriosa, aun para el
especialista en la guerra extermi-
nadora que el hombre norteame-
ricano le ha declarado al noctám-
bulo ortóptero.

Después empezó la primera ba-
talla. El «extinguidor» preparó su
arsenal de vaporizadores, venenos
líquidos y una docena de raros
aparatos híbridos, entre cepillo y
pincel, y entre cuchillo y sierra, y
en seguida atacó a los huidores
que corrían a velocidades insos-
pechables.

—Hace veinte años que ejerzo
este -oficio, señor mío, y siempre
me apena destruir a seres tan in-
teligentes.. ¡Imagínese usted si lo
serán con la experiencia de millo-
nes de añcs! Tal vez ignore usted
con todo su saber, que la cucara-

cha, tai como se la ve hoy, es el
único ser viviente cuya genealogía
no se interrumpió jamas dtsde su
aparición sobre la tierra, en los
terrenos primarios. A cada mo-
mento se descubren cucarachas
fósiles... ¡exactamente iguales a las
de hoy! Aquí se ha pubhcado un
libro sobre las cucarachas... ¡debe-

ría leerlo! Lo leí una vez, y estuve
dos meses sin poder ejercer mi ofi-
cio de exterminador de insectos
dañinos... ¡Me daba vergüenza!
¿Dañinos por qué Dios mío? No
comen más que partículas de lo
que nosotros despreciamos; son

los que terminan, hasta la escru-
pulosidad, la triste labor de los
basureros. Aquí no hay moscas,
ni mosquitos, ni pulgas, ni pio-
jos... Los hemos exterminado in-
misericordamente; en cambio hay
más ratas que habitantes en la
ciudad de Nueva York. Mi oficio
es remunerador; no soy de los más
prósperos pero tengo mi casita de
campo, mi automóvil, mi buen pi-
so, mis fiestas caseras... Mis hijas
traba.ian de secretarias... Un hijo
acaba de recibirse de médico... ¡No
me quejo! Todo esto se lo debo a
las cucarachas.

... Y empezó a hacer funcionar
sus mortales pulverizadores.

I A. S.

FESTONES De la moral
La moral es el bien por el bien

en el bien mismo. Pero...

La moral, en nuestro tiempo,

se asemeja en mucho a esa fili-
grana puesta ante mil espejos
cóncavos y convexos—vista por
mil ojos-en los que cada cual la
mira según es el espejo en que
la ve.

Dos ejemplos:

Primero. Si en un ensayo de
tanteo, un hombre o un grupo de
hombres, presentaran una cesta
grande repleta de pan—moral—y
en la plaza pública, ante el pue-
blo hambriento, se dijera: «Pue-
blo aquí tienes tu moral»... ¡Habría
patronos, jefes de partido o cabe-
zas de ratón y amos de «casas de
socorro» que acapararían tanto,
que las tres cuartas partes de ese
pueblo tendríamos que trabajar,
hacer huelgas, votar, mendigar, y
robar (?) a fin de obtener nuestra

ración de pan!

Segundo. Representada tí s t a
por una joven bella—cubierta con
un velo, por ejemplo—y, al ofre-
cerla a ese pueblo en su desnudez
¿qué pasaría? Unos, se disputarían
su primer beso, otros, quizá, hui-
rían horrorizados; las coquetonas
del sexo bello probarían de robar
su cabellera para sus trenzas; las
beatas robarían las túnicas de sus
vírgenes para vestirla y otros la
cartera al vecino para hacerle
unos zapatos... Ese es el espíritu
de nuestro siglo.

La moral la corrompen los mer-

caderes.

La moral tiene sus leyes de ra-
zón pura: «No hagas al prójimo
lo que no quieras que te hagan a '• i
mismo». «Apoyaos mútuamente».

«Amaos los unos a los otros». Má-
ximas buenas, raramente observa-
das.

El amor al estudio y al trabajo,
junto al respeto y al apoyo mu-
tuo, es el mejor culto que poda-
mos ofrendar a la sociedad.

La moral es a la sociedad, lo que
las muletas al cojo: su punto de
apoyo.

Un pueblo inmoral es compara-
ble a un puente sin parapetos,
desde donde los devotos del vicio
se precipitan a la charca cuando
quieren... y, desde donde las gen-
tes borrachas caen sin querer.

Si la opresión es inmoral ¿qué
es el Estado opresor?

Las reglas dichas morales de
Milord Herbert y de Descartes,
entre otros, son reglas de sumi-
sión: a Dios, a las leyes políticas
y al Estado... Si son reglas de su-
misión, no son morales, que la mo-
ral no es guillotina de conscien- »"
cías. 1

La moral viene a la sociedad
como el injerto a.l árbol salvaje:

una cultura, una educación, y con
ayuda de la naturaleza, nuevas y
bellas flores y un mejor fruto: el
fruto del bien, pero el moralista
ha de ser un buen jardinero.

La moral, ha de ser faro, el pun-
to luminoso que señale el obstácu-
lo en su ruta, al hombre extra-
viado.

Iglesia, Estado. Las cindadelas
del mal están a.hí .El hombre es-
clavo, el siervo, las ha levantado...
El hoQibre libre las ha de des-
truir. He aquí las bases de una
nueva moral.

José Molina.

COPEREiVOA Je FELIPE Al AlZ
Compañeras y compañeros:
Yo mismo me Sienio asombrado por mi

atrevimiento. Por mi atrevimiento de orador
aespues ae mi lania ae enemigo, casi de api-
sonauLffa de los oradores. Huyendo sin em-
bargo ae ia fcxageración, hemos de convenir
en que el ai te. ae hablar, como el arte de es-
cucnar, no son tan catastróficos cuando se
lleva a cabo racionalmente. El mismo orador
es mucnas vcct^s responsaoie üe que el públi-
co no sepa escucnaiie. t>i no sois capaces de
escucnaime esta n^cne, sera sin duda alguna
pur cuipa mía, por no haber conseguido des-
pertar vuestro interés y mantener vuesTra
atención. El público es también responsable
ue la plaga de malos oraaores. A la salida
de Cote acto os preguntará mucha gente: «¿Có-
mo estuvo el orador?», en vez de pregunta-
ros; «¿qué es lo que dijo el orador?» En mi
caso, tendréis que coniormaros en lo que os
diga, tal como stía capaz de expresarlo.

Vivimos una época de violencia. Violencia
de arriba y violencia de abajo. Violencia por
toaos los lados. Vivimos bloqueados por los
gobiernos, por los partidos y por las acade-
mias. Vivimos en una época estúpida, ató-
micamente estúpida. Vivimos en una época
je violencia y de pánico. ¿Podemos superar
este páuiCo?? Sí, podemos superarlo.

Podemos superar esta época estudiando los
valores sociables, no sociales. Lo sociable tie-
ne más valor que lo social. Lo sociable es
funcional; lo social es doctrinal, abstracto,
dogmático. Existen valores sociables variados
en la vida que nos rodea: valores integralis-
tas. Existen incluso fuera de nuestros medios,
de eso que se llama «nuestro campo». En toda
la redondez de España, de cara a las Améri-
cas a través del Atlántico; de cara a Francia,
a través de los Pirineos; de cara a Marrue-
cos, a través del Mediterráneo y del Estrecho,
ha habido una expansión de desertores del
cuartel. Muchos de esos hombres no eran
anarquistas, no sabían qué es la anarquía

ni siquiera qué cosa era un sindicato. Y, a

pesar de ello, no iban al cuartel; preferían
emigrar. No eran integraiistas ael toao, pero

10 eian en huir aei cuartel. Hay mtegranstas
üocvrinariQS que no huyen, dei cuartel. Este
integrausmo parcial pueae bien ((»ntegrarse»
cun otros integraiismos parciales. Uno de los
aspectos del mtegiaiismc na sido rehuir el

cuartel.
tíiu-gió un fenómeno maravilloso. La mayo-

ría de estos integralistas surgían en nuestros
medios rurales. Nuestra pobiaci„n rural per-
manecía aiSiada, no disfrutaba del privilegio
de la cultura, no leia periódicos, no asistía a

, las asambleas, no había resonado en. ese me-
dio el eco profundo de la C.N.T. Sin embargo,
se negaban los campesinos a la ignominia

cuarletaria.
Hicieron más. Un día se preguntaron: «¿Y

si trabajáramos la cuarta parte de lo que
trabajaban nuestros padres y abuelos? Po-
dríamos castigar de este modo a la burgue-
sía que regatea nuestro salario.» Y pusieron
en práctica, este principio, que no era doc-
trinario sino funcional: «A mala paga, mal
trabajo». Y la burguesía rural, los grandes
propietarios, señores feudales de la tierra,
vieron disminuir sus ganancias y arruinarse
sus haciendas. Lo que cobraba un propietario
por un vagón de trigo lo había tenido que
desembolsar en jornales. Este mordimiento,
¿no representaba una expropiación invisible?
Los propietarios que antes de la república
vivían de la tierra, se encontraban con que
esta tierra no producía ganancias.

Hubo otro movimiento complementario de
la dosificación del trabajo; la dosificación de
la renta. El rentero no pagaba la renta y el
bracero dosificaba el trabajo trabajando me-
nos. He aquí otra lección de integralismo
parcial que nos viene dfe los analfabetos. Hay
múltiples casos en que la acción ha precedido
a la doctrina. Como decía Bakunin, es pre-
ferible muchas veces la espontaneidad popu-

lar a la teoría.

La espontaneidad popular arruinó a los pro-

pietarios y les expropió visiblemente a pe-
sar de la curia y de la guardia civil. Pero los
campedinos seguían traDajanuQ las tierras
expropiadas, eliminando al intermedia-
rio rentista O propietario, suprimiendo entre
eilos la explotación y el jornal. Y esto se lle-
vaba a cabo con anterioridad a bakunin Q

sin conocer a Bakunin.
Imaginaros lo que podrían representar es-

tos dos mtjVimientos practicados, sin romper-
se la cabeza hablando de la guerra que viene
y de las comedias de la O.ÍÑ.Ü. Ningún Estado
ael mundo podría subsistir. La revolución no
se hace sólo con metralletas. Si los pueblos
no lo entienden así a causa de la política,
peor para ellos y mejor para la política.

Otro ejemplo de integralismo. Todos los

sistemas democráticos del mundo se fundan
en el voto, en el liamado sufragio universal.
En España, los analfabetos del campo deser-
taban también de las urnas. La aversión al
voto es más universal en España que el su-
fragio llamado universal. Y se nos quiere
hacer entender que, ante el voto, un ministro,
un cura, un militar o un burócrata es igual
a un picapedrero. El sufragio no se emplea
para elegir un régimen, un proyecto, una
obra de canalización, de urbanización; se uti-
liza el voto para elegir diputados, consejeros
y ministros de un régimen que destruye y
no construye, lo que es lo mismo. Debemos
de conceptuar al que vota como un esquirol.
Emplazad a los políticos a que empleen el
sufragio en este sentido integralista. No lo
aceptarán.

Ya véis cuántos casos de integralismo se
pueden dar en gentes que si no están con
nosotros en todo, lo están en parte. ¿No po-
drían sumarse todos estos integralismos par-
ciales hasta producir un conjunto integral?

Sin embargo, no se quiere comprender así.
No se quieren comprender las verdades sen-
cillas y sí las verdades de procurador, meti-
das en papel; las verdades falsas.

Sufrimos un empacho de frases hechas y
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Víue$li*o paJre el bo§que
Los químicos se jactan de pro-

ducir maravniosos ariicuius, vales
como el tejido «nyion», utilizan-
do simplemente el cai boU, ei agua
y el aire. Las plantas mas moaes-
las, producen mayores maravillas.
Ellas producen ei mismo carbón
utilizando el aire y el agua. Un
acre de terreno (40'47 áreas) de
mediano rendimiento, plantado de

maíz, produce una tonelada de
carbono cada año; un acre de ex-
celente rendimiento, puede pro-
ducir cuatro toneladas y media.
Las mejores cosechas de caña de
azúcar producjen no menos de
veinte toneladas de carbono por
acre. Un cálculo sobre la total ex-
tensión de tierras del planeta, sin
tener en cuenta los desiertos y los
casquetes polares, demuestra que
la vegetación produce 18.500 mi-
llones de toneladas de carbono to-
dos los años. Sumando la produc-

ción de carbono de las plantas
marinas y submarinas obtendría-
mos un total de 108.000 millones

de toneladas.
Si este proceso de producción

no fuese reinvertido, todo el car-
bono contenido en las capas in-
feriores de la atmósfera sería con-
sumido en seis anos.

Pero la reinversión se produce
continuamente a causa de todo
cuanto crece, se mueve, se arras-
tra, arde o produce energía. Las
mismas plantas restituyen por
combustión cerca de una sexta
parte del carbono adquirido. Los'
mismos animales no son otra co-
sa que máquinas movidas a car-
bón (dióxido de carbono). La po-
blación humana de la tierra ex-
hala cada año 300 millones de to-
neladas de carbono. El consumo
anual de carbón en todo el mun-
do es de cerca de 1.800 millones

de toneladas.
Los químicos se esfuerzas en

aprender el procedimiento de fo-
tosíntesis efectuado por la natu-
raleza. Y algunos de ellos opinan
que la sola esperanza de subsis-
tencia para la especie humana
consistente, aparte el control na-
talicio—malthusianisme—, en la

producción artíñcial. Otros, opi-
nan que la existencia sola de la
vida vegetal, propiamente cultiva-
da, puede proporcionar los sufi--
cientes alimentos, combustibles y
materias primas para una huma-
nidad mucho más extensa que la
presente.

Egon Glesinger, autor de un li-
bro titulado «La Nueva Epoca
Carbonífera», opina que no existe
el temido problema si el hombre
es capaz de respetar los bosques
y sabe explotarlos propiamente.

El árbol convierte el aire en ma-
dera, y el bosque es capaz de pro-
porcionarnos, no sólo los produc-
tos familiares, la madera misma,

el papel, tejidos, etc., sino gran
cantidades de materiales plásti-
cos, forraje para nuestros gana-
dos, alcohol y azúcar.

Al lado de la celulosa, Glesin-
ger opina que la goma y la ligni-
na pueden constituir la base de
una extensa industria química, en
la que la presente extracción de
resinas y fabricación de esencias

y perfumes es sólo un anticipo.

Tratando el bosque como uiui
mina en vez de tratarlo como una
cosecha, el hombre ha destruido
más de 3.000 millones de acres de
superflcie forestal. Glesinger no
es un sentimental; a tal punto
considera tan antieconómico de-
jar los bosques intactos como arra-
sarlos completamente. «El exceso
de tala reduce 1 a s cosechas si-
guientes. Pero una tala insuficien-
te produce idénticos resultados.
Para su opimo crecimiento, cada
árbol necesita una cantidad sufi-
ciente de tierra, de aire y de sol.
Apiñado un árbol con otros árbo-
les, aumenta un quinto de pulga-
da en su diámetro separado y de-
bidamente atendido, puede aumen-
tar dos pulgadas en una misma
estación. La verdad es que el bos-
que es la superficie agrícola más
eficiente. Con un mínimo de cui-
dado y no mucho trabajo, el bos-
que produce más que la tierra la-
borable.

Empleando el hacha juiciosa-
mente; poniendo en producción
los 5.000 millones de acres de bos-
que virgen existente en el mundo;
repoblando las áreas desiertas,
Glesinger opina que el mundo
puede cosechar 14.000 millones de
toneladas de madera cada año y
producir dos veces el tonelaje de
materias primas, combustibles y
alimentos que consume la presen-
te humanidad.

Quién escribió el «Quijote''

Filantropos;y hojalateros

Humorismo yanqui
El emperador Marco Aurelio

pudo asistir al principio del fin
del Imperio Romano, víctima de
la guerra, de la invasión, de la

La escuela y su función social

L.a biblioteca
VI

Por José TAPIA

Ni el hacer escolar moderno, ni
la misión educativa que la escuela
no debe limitar al niño y sí pro-
yectar sus posibilidades transfor-
madoras, evolucionadoras o inclu-
so regeneradores en algunas locali-
dades y medios vitales, permiten
actualmente considerar una escue-
la sin la biblioteca adjunta, bien
y abundantemente dotada de
obras científicas, sociales y litera-

rias.

Las revistas infantiles deben ser
cuidades y publicadas con gran
esmero por el servicio especial de
estas bibliotecas, pues no podemos
olvidar un solo momento cuál es
el verdadero mundo infantil y la
fragilidad de su formación y evo-
lución psico-fisiológica.

La biblioteca escolar debe^ con-
tar con una sala permanente de
lectura y tener organizado un
buen y eficaz servicio de presta-
ción de libros a domicilio, llevan-

do un somero registro que nos per-

mita fácilmente conocer los más
g;Siduos lectores, los gustes perso-
nales de los mismos y los progre-
sos que se deducen del tipo de
lectura preferido en cada momen-
to o ciclo anual.

Para la infancia, deben seleccio-
narse esmeradamente las coleccio-
nes de cuentos, levend«s. viales y
descubrimientos abundantes y ar-
tísticamente presentados.

Los jóvenes adultos han de dis-
poner de buenos manuales de his-
toria y geografía, así como de
ciencias naturales. Los manuales
técnicos deberán ser seleccionados
teniendo en. cuenta los medios de
vida de la localidad. La literatura
propiamente dicha, ha de ser
abundante y heterogénea, no fal-
tando las obras genuinamente so-
ciales y filosóficas.

Toda biblioteca escolar debiera
estar suscrita a las mejores revis-
tas gráficas nacionales, como asi-
mismo a las revistas de divulga-
ción científica o agrícolas.

peste y de la revolución. Aficiona-
do al estoicismo, escribió: «Pronto,
muy pronto, quedarás convertido
en cenizas, en un. esqueleto, en un
mero nombre o quizás ignorado.
¿Por qué no aguardar el fin con
tranquilidad?»

El almirante norteamericano
William S. Pg.rsons, director na-

val de la defensa atómica, en un
reciente discurso, manifestó que
para escapar a los horrores de la
guerra atómica no había más re-
curso que construir ciudades sub-
terráneas. Al igual que un acora-
zado superblindado, dichas ciuda-
des qúedarían protegidas pero pa-
ralizadas. ¿Qué hacer entonces?

La respuesta del almirante yan-
qui es toda una lección de estoi-
cismo: «Vivir, trabajar y esperar
con tranquilidad. Las usuales me-
didas de protección, contra los de-
sastres, tales como ciclones, in-
cendios y terremotos no asombran

ya a nadie. No tenemos más que
ampliar la lista con la explosión-

atómica y la radiación como otras
tantas catástrofes naturales in-
evitables. Cinco Q diez años atrás,
la sola consideración de la explo-
sión atómica parecía imposible.
Actualmente, nadie puede dudar
de la realidad. Nos vamos acos-
tumbrando. Debemos, pues, au-

mentar este esfuerzo tendente a
relacionar los fenómenos atómi-
cos, de grado o por fuerza, a los
hechos de nuestra vida, a nuestro
«folklore». Una protección a gran-

Un inspector de primera ense-
ñanza llegó en jira de inspección
a un pueblecito de Huesca. Entró
en una escuela en el momento en
que los niños armaban una alga-
rabía de mil diablos en la clase.
El inspector preguntó con cierta

ironía al maestro por el estado de
instrucción de los alumnos.

—Mejor que yo podrá responder
cualquiera de ellos—dijo el maes-
tro con orgullo.

Escogido al mejor de la clase,
el inspector le preguntó:

—Dime, monín, ¿sabes quién es-

cribió el «Quijote»?

La. pobre criatura, más apurado
que un refugiado español indocu-
mentado, empezó a llorar al par

que decía:
—¡Yo no he sido! ¡Yo no he

sido!

El maestro se acercó a su su-
perior diciéndole con. aplomo

—Señor inspector, puede usted
estar convencido de que Toribio
no ha sido. Le achacan la culpa
porque su familia está en malas
relaciones con la familia Zoríguel.

Salió de la escuela el inspector
como acosado por el diablo. Pero
en plena plaza mayor encontró al
alcalde, quien se empeñó en sa-
ber la causa de su veloz partida.
Contó el inspector lo ocurrido al
alcalde, y éste, bien enterado de
las cosas del pueblo, contestó:

—Señor inspector, nadie mejor

que yo podrá asegurarle que le
han engañado. Cierto que las fa-
milias están en malas relaciones
y es por eso que acusan al chi-
quillo.

Salió nuevamente disparado el
inspector, dudando si no andaría
el «Quijote» falto de este capítulo,
cuando de repente dió de narices
con el sargento de la guardia ci-
vil. Quiso éste, también, conocer

lo ocurrido.

—Ya ve usted, señor sargento,

un maestro y un alcalde ignoran-
do quién escribió el «Quijote».

.El sargento se retorció el bigote
y con muestra dé gran cólera sen-
tenció:

—¡Si usted me da carta blanca
le prometo que yo aclaro el asun-
to!

Dobló el inspector la velocidad

de escala y en las condiciones re-
queridas contra el peligro de los
ataques atómicos, sería demasia-
do costoso y obstaculizaría, gran-
demente lo que llamamos vida
normal. La única alternativa con-
siste en aceptar calculadamente el
riesgo; lo que en lenguaje militar
solemos llamar fiar en la suerte.
La segurida.d a.bsoluta no existe
en este mundo. Nos arriesgamos
cuando montamos a un coche, pa-
tinando y practicando el ski.»

nos obstinamos en mirar las cosas desde nues-
tra cuadrícula; de la cuaancula fiacia aden-
tro, no de la cuadrícula hacia afuera. Esta-
mos analizando ejempiOS de los analfabetos
y vemos que los analfabetos nos dan leccio-
nes de integralismo. INOS los dan hasta ,los
niños'. Mucnos pretendidos revolucionarios

demuestran una solemne ignorancia de los
problemas fundamentales de la vida y se
complacen recitando aquellos versos:

«¡ Haya paz, pero con daño,
miserables disolutos;
lloviendo pólvora un año
y fuego cinco minutos!»

Otro ejemplo no,s viene del malthusianis-

mo funcional. No asustaros. La huelga de
vientres con vistas al cuartel es un nuevo
caso de integralismo. El que da la materia

prima para la guerra es el pueblo; el rico va
a las academias militares, a los estados ma-
yores, no a las trincheras. ¿Quién hace posi-
bles las guerrás? El que va al cuartel. Y el
que va al cuartel, el que va a la guerra, no
es un mártir que va a morir, no es un inocen-
te que va al sacrificio. No se va a la guerra
a morir, se va a matar. Y el que va a matar
es lógico que encuentre la contrapartida. El
que a hierro mata a hierro muere.

En la guerra de 1914 hubo magníficos casos
de integralismo: los llamados objetores de
conciencia. Y los objetores de conciencia se
negaban a pelear, no porque no querían mo-
rir, sino porque no querían matar. «No va-
mos a la guerra porque no queremos matar»,
decían. Y los objetoi es no eran solo anar-
quistas, había hasta curas entre ellos. Un
caso de objeción de conciencia al alcance de
todos los trabajadores, capaz de hacer im-
posibles las guerras, consiste en negarse a
fabricar armamentos.

En la vida común existen casos de integra-
listas que en la práctica, no en teoría, van

más lejos que nosotros La teoría no sirve
para nada sino en la medida en que la. con-
trastamos con la práctica, con la realidad.

Existe una corriente universal dq depor-
tismo. No niego la eficacia del deporte. En
la antigua Grecia, el deporte era una especie
üe religion en el buen sentido de la palabra;
un culto para todo ciudadano. Gracias al
deporte, se vigorizaba, armonizaba y embe-
llecía el cuerpo iiumano. Gracias a esta prác-
tica del deporte, de la cultura física, los grie-
gos nos legaron, las maravillas de sus escul-
turas. Pero era aquel un deporte directo. El
verdadero deporte es el deporte directo, sin
público y sin taquilla. No denostamos al pú-
blico que paga por asistir a una sesión de
deporte espectacular, pero un espectáculo no
puede, confundirse con el verdadero deporte,
¿ue qué sirve a un país un campeón de na-
tación si nadie sabe nadar? ¿De qué servi-
ría en un barco a punto de naufragar, la

existencia a bordo de ese campeón de naîà-
ción si los demás, tripulantes o pasajeros,
no supieran nadar? El campeón de natación
se salvaría, pero los demás se ahogarían. No
concebimos al deportista como un devoto
que va a la iglesia a postrarse ante los ídolos.

Los Estados y las guerras las sostenemos
los pueblos. ¿Qué sería de las guerras si los
obreros se negaran a trabajar? ¿Qué serían
de las guerras si los mineros se negaran a
bajar a la mina? El Estado se rí.psplomaña
si los transportistas abandonaran ti v.iiamte.

Armonicemos todos los casos de integra-
lismo. O dejemos al integralista en paz con
su trabajo si no queremos superarnos nos-

- otros. A una pareja que está bailando o ju-

gando a los naipes en una mesa, nadie les
molesta. Pero todo son obstáculos e imperti-
nencias con el que está leyendo. Dejemos en

paz al que se instruye y al que trabaja apro-
vechando el tiempo, al que siente algo íntimo
que le punza, que le incita a superarse. Es-
cojamos nuestras propias afinidades. Una

afinidad sin. predominio cerebral sobre los
sentimientos ni viceversa. Una afinidad que
sea un equilibrio. Los judíos y los árabes se
entendían en los problemas concretos duran-

te la dominación musulmana en nuestro país.
Las cuestiones abstractas de religion les se-
paraban, pero la realidad de los problemas,
üe los problemas vivos, les unía. Urge esti-
mular, coordinar todos los integralismos, ha-
cer un conjunto fraternal sobre la base fun-
cional. La función crea el órgano y no lo con-
trario. Lo funcional no será nunca una cosa
estática como lo orgánico. El apoyo mutuo,

la solidaridad, importan por la fimción. En
doctrina, en sistema, en el papel, no signifi-
can nada. De estos ejemplos está repleta la
vida. Es la práctica funcional lo que hace
vivir el mundo. Se podrían unir todos los

pueblos en un integralismo que no fuese to-
talitario. Que no se llamase ni fuese totali-
tario, porque basta la palabra y el sentido
integralista. Tendría este integralismo una
fuerza tan expansiva que no habría Estado
ni fusil capaz de detenerlo.

Hay que buscar lo integral aunque sea par-
cial. Tratar de. comprenderlo, unir nuestro
esfuerzo al esfuerzo ajeno. Repetimos: lo so-
ciable no es lo social sin que sean contrarios.
Lo sociable no puede volver atrás, como no
puede volver atrás la Universidad de Bruse-
las que abrió el Canal de Suez, impulsó la
cartografía y el conocimiento del mundo. Al
fundarla, Reclús buscó integralistas en gen-
tes a quienes supo hacer agradable la idea
integralista; por la bondad que él tenía^ por
la cordialidad y no por la rabia. Porque con
ser tan grande la sabiduría de Reclús, era
todavía más inmensa su bondad. Y la obra
de la Universidad Libre dq Bruselas es una
obra tan grande, tan inmensa, tan fructí-
fera, tan integralista, que para concebirla en
toda su inmensa grandeza hay que pensar
en Prometeo.

He dicho.

de sus piernas, al par que excla-

maba:

—¡Pobre Lope de Vega, la in-
grata posteridad te desconoce!—
Bujaruelo (Carcassonne).

Gitanerías
Desde que Falange manda en

España, para salir a la calle hay
que ir muy documentado, es decir,
cargado de papeles. Pero los gita-
nos, como siempre, no pueden al-
terar sus costumbres. Ni los quie-
ren ni los necesitan.

Iban un par de éstos por una
carretera cuando de repente divi-
saron a lo lejos una pareja de la
guardia civil.

—¡Compare—dijo uno—ahí van
los civilones! ¿Dónde nos mete-

mos?

A orillas de la carretera había
un frondoso cañaveral y decidie-

ron, esconderse entre las cañas
hasta que escampara el temporal.
Y para mejor disimular, decidie-
ron fingir que vaciaban el cuerpo.

—¿Qué hacen ustedes ahí?—pre-
guntaron los tricornios, que ha-
bían husmeado la presa.

—¡Pues miren, señores guardias,

que yo y mi compare tenemos des-
compuesto el cuerpo y... estamos
haciendo la necesidad.

—¡Eso no nos importa!—refun-

fuñó fieramente un civilón—. ¿Lle-
van ustedes papeles?

—¿Papeles? ¡No, señor guardia,
nosotros acostumbramos a lim-
piarnos con una piedra!—Un fres-
co (Toulouse).

Aceite pesodo, res-

tricciones y paz en

las alturas •

En España, un falangista dis-
cute acaloradamente con im sus-
pecto desafecto al régimen:

—No me negará usted que Es-

paña es una balsa de aceite.
—Lo creo; dc aceite pesado. Mi-

re cómo será que ningún obrero
puede llevarse un cuarto de litro

a su casa.

Decreto publicado en el «Bole-
tín del Estado Español»;

«Toda mujer que dé a luz du-
rante las horas de restricción
eléctrica será considerada desafec-
ta al régimen y saboteadora de

la economía nacional.»

Dos madrileños discuten, en el

Retiro:
—¿Cómo Franco no viaja en

avión?
—El Papa se lo tiene prohibido

por aquello de «Paz en las Altu-
ras».—Ali-bed-pak (Albi).

INTEGRALISMO

Recompensa

imposible
Celebrábase en Madrid el Des^

file de la Victoria. Año, 1940. Al
«caudillo», ajl saludar desde el bal-
cón, presidencial, se le escapó el
pañuelo de la mano. Un soldado
de la guardia lo recogió del suelo
entregándoselo al cabo, y éste, su-
biendo a la tribuna, restituyó la
prenda a su propietario.

—Que suba ese soldado—ordenó
el «generalísimo».

El soldado se presentó.
—Te doy ocho cüas de permiso

en recompensa de tu buena ac-
ción.

El soldado pareció contrariado.
—¿Quieres quince días?
—Mi genral, preferiría el pa-

ñuelo como recuerdo...
—¡Imposible, muchacho, imposi-

ble! Es el único sitio en que Hit-
ler y Mussolini me permiten me-
ter las narices...
ter las narices... —^Balaguer (Mi-

repoix).

La ENERGI9 flTOlHICit
HISTORIA Y EVOLUCION' DE

LA TEORIA NUCLEAR

Así se titula el volumen, 13 de
«El Mundo al Día», compuesto
por un in)teresantísimo estudio
científico de José D. Calderaro, so-
bre la energía atómica.

En, estilo claro y fácil, se divul-
gan el proceso histórico y la se-
rie de descubrimientos científicos
que han llevado a la locaJización
y utilización de la forinidablel
energía producida por la dS«com-
posición de los átomos.

Cincuenta páginas de lf ¡ctura, 50
francos.—Pedidos: Edicioftes Uni-
verso, 29, ruq Couteliers. Toulouse

(H.-G.), y en todas las Adminis-

taciones de la Prensa Ubertaria.

Cuando se supo que una agen-
cia filantrópica de Washington
había solicitado de un diplomáti-
co argentin j y obtenido de una
factoría patvocinada por Eva Pe-
rón, 600 canastillas para los bebés
necesitados de la, capital norte-'
americana, t JÜOS los patriotas
yanquis se sintieron profunda-
mente humillados. ¿Qué dirán los
pueblos siniestrados que los Esta-
dos Unidos asisten en Europa, en

Asia y en Africa, cuando sepan
que. los niños pobres de Washing-
ton han tenido necesidad de la ca-
ridad cristiana de Evita Perón
para no quedar desnudos?

Hubo un momento de verdade-
ro embarazo. Rehusar hubiera
sido un insulto; aceptar, una ca-
pitulación. Fué necesario que in-
terviniera la diplomacia del De-
partamento de Estado, la que
aconsejó hacer al mal tiempo bue-
na cara, acogiendo con muestras
de reverencia y con sonrisas la
ironía viperina de la directora de
Buenos Aires, ávida de abatir al
fin la jactancia dorada del «colo-
so del Norte».

El episodio puso en evidencia
algo más grave que la inconscien-
cia o la distracción de tal o cual
funcionario de una agencia filan-
trópica. Puso en evidencia que
quienes en el interior de los Esta-
dos Unidos alardean de intransi-
gentes demócratas, m.uestran en
la práctica lo contrario.

Los representantes oficiales y
oficiosos de la gran república de
Jefferson y Lincoln buscan con-
tactos y amistades con los peores
soportes de la reacción, del fascis-
mo, del falangismo y del mismo
peronismo.

El «New York Strat», el único
cotidiano que sostuvo la candida-
tura, de Truman en las elecciones
del. año último, comenta el episo-
dio recordando que el general Ha-
rry Vaughan, a.yuda de campo del

presidente, lleva sobre el pecho

una condecoración acordada por
Perón; que el joven síndico de
Nueva Orleáns, Morrison, acaba
de llegar de la Argentina con la
«Orden del Libertador» y que pro-
clamó a su salida de la Casa Blan-
ca el entusiasmo de Truman por
la Argentina peronista.

El «Star» termina diciendo que
ello recuerda a quienes antes de
la guerra llegaban de Italia y de
Alemania, entusiasmados por las
maravillas llevadas a cabo por

Hitler y Mussolini.

De Sdminístriicíón
Relación de giros recibidos en

el período comprendido entre el

21 al 26-3-49:

De Haro, de Langon, 744; Grasa,
de Ste-Livra.de, 360; Giménez, de
Figeac, 1.400; Domínguez, de Men-
de, 2.220; Pinilla, dq Lq Creusot,
588; Pérez, de Lyon, 324; Vallès,
dq Rivièrqs, 300; Blasco, dq Pa-

miers, 1.140; Miras, de Bernay, 300;
Fernández, de Gouttières, 300;

Novqllan, dq Thqvray, 150; Blan-
co, de Billón, 370; González, de Bor-
deaux, 4.272; Bonastre, dq St-
Crqac, 484; CUarticllqs, de St-As-
tiqr, 177; Rosquillas, de Marcillac,
177; Ibáñcz, de Banyuls, 345; Sán-
chez, de Béziers, 864; Duráni, de
St-Girons, 1.050; Costes, de Arge-
lés Gazost, 654; Mené, de La Grand
Combe, 330; Abadías, de Monville,
150; Godina, de Les Ormes, 300;
Angeles, de Pelissanne, 336; Mom-
peau, de Marseille, 5.040; Martine,
de Mehun^sur-Yevie, 252; Fran-
çois Abello, de Mqlun, 294.

Total, francos ,22.921.

Angel Badia, de Mazamet.—Tu
deuda comprende los números 170
al 184 y asciende a 3.600 francos.

La casa por la ventana
Los imrtidariod de Dewey, segu-

ros de la \ictQria de su candidato,
habían preparado las cosas para
la fiesta llamada en los EE. UU. de
«Inaguración presidencial». El
electo por el pueblo americano ha
recogido, el 20 de enero último,
unas flores que no le iban desti-
nadas.

Las ceremonias preparadas a fi-
nes del año pasado por una Co-
misión del Congreso, donde domi-
naban los republicanos, no han
podido, naturalmente, ser anula-
das debido a la elección inespera-
da de un demócrata, conservando
una amplitud no menos impre-
vista.

Más de un millón de personas
han participado en esta manifes-
tación. Más de diez millones la
han presenciado grábelas a la tele-
visión. Dos mil quientos agentes
de policía han velado por la se-
guridad del presidente y por ql
orden del cortejo. Los cuerpos ar-
mados movilizaron 650 aviones,
entre ellos, seis aparatos mons-
truos de bombardeo atómico lle-
gados de Forh-Worth (Texas) y
dos grupos de superfortalezas vo-
lantes provinentes uno de Tampa
(Florida) y otro de la Merced (Ca-
lifornia).

El corresponsal en Wáshington
del «New York star» ha escrito:

«Fué la más costosa inaugura-
ción y la más perfumada que uno
pueda recordar. El Congreso ha
gastado 100.000 dólares del tesoro
público; las fuerzas armadas, 140
mil; los comerciantes de Wáshing-
ton 260.000. Las carrozas alegóri-
cas costaban una fortuna. El per-
fume de 10.000 gardenias mejica-
nas, dq millares del Colorado y
montañas de rosas, hicieron ie
ese día de enero una nueva jor-
nada de feria estival.

»Las contribuciones privadas o
semiprivadas, imposible de enume-
rar, deben haber invertido sumas
colosales. Al concierto presiden-
cial de la víspera, 5.300 invitados
estuvieron presentes, figurando
otros tantos en el baile del jueves,
donde, por primera vez en la his-
toria, los invitados negros se mez-
claron, sin distinción, con los in-
vitados blancos.

»Los empleados del gobierno fe-
deral tuvieron cuatro días de fies-
ta. Y tras el juramento de rigor,
el presidente Truman pronunció
un discurso programa. Pero, ¿quién
tuvo tiempo para escucharlo o de
leerlo entre tanta festividad?»

EN LYON
Las JJ. LL. nos hemos propues-

to despertar el ambiente en Lyon.
A tal electo, hemos creído convq-
niqntq demostrar con nuestra ac-
tividad que el movimiento se de-
muestra andando. Nuestra misión
encuentra múltiples dificultades,
pero nos sqria fácil demostrar que
cuando se quiere se puede.

¿Tenéis un local propio o que
reúna condiciones para poder or-
ganizar un ateneo, una sección de
cultura física, un grupo artístico
y una biblioteca? Si no lo tenéis,
hay que buscarlo. Si lo tenéis, de-
béis de poner en práctica lo arri-
ba señalado.

Las JJ LL. de Lyon disponemos
de todo lo señalado. Por medio del
grupo artístico hacemos intensa
propaganda. Nos hemos propues-
to difundir RUTA en todas las ve-
ladas. Hacemos también colectas
pro RUTA a la salida de los festi-
vales. Rifamos libros en los men-
cionados festivales y nos hemos
propuesto ir aumentando nues-
tro pedido de ejemplares de RU-
TA. Ni un solo joven libertario
quedará en Lyon sin leer RUTA.

En el ateneo organizamos char-
las y conferencias. S.I.A. organiza
bailes con el concurso de las or-
ganizaciones afines del país. Te-
nqmos la seguridad de que el am-
biente del baile no perjudicará
nuestro ambiente ácrata. Nos mez-
clamos con la juventud de ambos
sexos y tratamos de influenciarles
para que vengan a nuestras char-
las, a nuestros cursos, para que

los jóvenes indiferqntqs se com-
pqnetrqn dq nuqstras ideas ácra-
tas.

¡Jóvenes! Hay que ser Q dejar
de ser. Si somos libertarios, hay
que demostrarlo con nuestra ac-
tividad, con nuestra constancia y
con nuestro dinamismo. Manœ a
la obra y a trabajar por la anar-
quía. A crear un ambiente 35. fa-
miliaridad, una atmósfera de ar-
monía, un conjunto de semillas
nuevas.

En nuestro Centro social (286,

cours Emile Zola, Villeurbane, te-
nemos organizado un curso de

francés, esperanto e inglés. -Todos,
los jóvenes que deseen tomar par-

te pueden dirigirse todos los do-
mingos por la mañana, de nueve
a doce, a nuestro local social, di-
rigiéndose al secretario de Cultu-
ra y Propaganda de la JJ. LL., co-
mo igualmente pueden hacerlo por
lo que respecta a nuestra sección
de cultura física.

En S.I.A. necesitamos una or-
questa. Tenemos los instrumentos
pero necesitamos músicos. Todos
los que deseen ayudarnos pueden
presentarse a la dirección más
arriba indicada.

A los compañeros que nos pre-
guntan por nuestro viaje a Sue-
cia, les informamos que es un
proyecto de carácter nacional y
que a su debido tiempo os infor-
maremos.

Por las JJ. LL. de Lyon.—El
secretario de Cultura y Propa-
ganda.
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La importancia del D. D. T.
Es más fácil prevenir que curar. Este aforismo, corrientemente

empleado, no siempre resulta verídico en el campo de la medicina,
principalmente, cuando se trata de enfermedades contagiosas y en
condiciones de vida deficientes, con las que es difícil' el evitar la pre-
sencia de ciertos insectos, agentes transmisores y propagadores de
las mismas. Mucho se ha trabajado en el terreno de la. profilaxis, pero
iof insecticidas empleados hasta el año 1944, no siempre daban los
resultados apetecidos. Afortunadamente, la Higiene ha engrosado su
arsenal proináctico con un nuevo producto, el DDT, cuya eficacia ha
quedado patentizada en la última conflagración mtmdial, consiguién-

dose, gracias a su empleo, yugular gran número de epidemias que ame-
nazaban aiezmar los ejércitos aliados.

El descubrimiento de las propiedades insecticidas del DDT, no es
menos importante que el de las sulfamidas y que el de la propia peni-
cilina. Este producto es una composición química preparada por pri-
mera vez en. 1873, por el químico austríaco O. Zaidler, pero sus pro-
piedades insecticidas no fueron conocidas hasta más de sesenta años
después por el químico suizo M. Muller, quien después de ensayarlo
en un hospital dermatológico de Zurich, lo ofreció a los anglo-sajones,
que lo elevaron a la categoría de secreto de guerra hasta la campaña
de Ñápeles de 1944 en que lo emplearon con éxito sorprendente, loca-
lizando una epidemia de tifus exantemático que prometía causar gran-
des estragos en las filas de las armas liberadoras.

Su acción sobre los insectos parece ser de orden inhibidor, neutra-
lizando los fenómenos metabólicos de sus células, traduciéndose esta
eccio en el animal, por un estado de agitación, primero, seguido de la
parálisis y de la muerte. Este efecto se produce por un igual sobre toda
clase de insectos transmisores de graves enfermedades infecciosas,
cuya presencia era difícil evitar antes de conocerse el DDT, viviendo
en condiciones higiénicas deficien tes, como han estado obligados a
vivir hasta el presente la mayoría de nuestra población exilada.

En toda aglomeración humana con posibilidades reducidísimas dc
poner en práctica las más elementales normas higiénicas, hace su
aparición el vulgar piojo, factor transmisor del tifus exantemático.

En un campo de concentración alemán del norte dc la Lorena, tuve
ocasión de presenciar una epidemia de esta enfermedad que alcanzó
proporciones gigantescas, no pudiéndose yugular, a pesar de tomaj^sp
medidas rigurosas de desinfección y desinsectación, produciendo más
de un 60 por 100 de mortalidad sobre el total de la población inter-
nada. Resultado muy diferente al que obtuvieron los anglo-sa jones en
Ñápales con el empleo del DDT.

La convivencia con las moscas, muchas veces indiferente, por la
fuerza de la costumbre, es sumamente perniciosa, por ser transmiso-
ras de gran número de enfermedades, tales como la fiebre tifoidea,
cólera, disentería amibiana, ta-acoma, etc. Los mosquitos, transmi-
S(;res del paludismo y de la fiebre amarilla, y )as pulgas, de la peste
bubónica, así cnmo muchísimos más que renunciamos a mencionar,
eran huéspedes corrientes y, por tanto, un peligro constante en los
domicilios de los desheredados. Hoy, gracias al nuevo producto, tene-
mos al alcance de todos una poderosa arma profiláctica que, empleada
con constancia, incluso en las viviendas más insanas, puede ahorrar-
nos muchas enfermedades infecciosas. Su manejo es sencillísimo y
esta completamente desprovisto de acción tóxica sobre los seres hu-
manos.

Preguntas y respuestas
PREGUNTA.—Hace dos años

que padezco de una úlcera de es-
tómago. Sigo, un tratmiento con

Laristina, pero a pesar de él, con-
tinúo con intensas molestias. ¿Es
que se puede curar si» int ¡rven-

ción quirúrgica?—M. París.

RESPUESTA.—Si conjuntamen-
te con la Lar^stma ha„ observado
un régimen aumenticio riguroso,
y a pesar de ello sigues sufriendo

intensamente y de forma cons-

tante, la intervención se impone.
Si no has observado este régimen,

hazlo ahora, como último intento
de tratamiento médico. Esto, con-
siderando que tu sufrimiento sea

permanente. Si es par crisis espa-
ciadas de varios meses una de la
otra, te aconsejaría la persisten-

o.a d^l régimen y ti atamiento me-
úicamentcsQ.

Jardiin versa esco
Detrás del cuarto que yo habito

en la calle de Altamirano, de Mé-
xico, hay una azotehuela, desde
la que algunas tardes hago el idio-
ta, contemplando la puesta de sol
tras los lómenos de Cuajimalpa.
Cuando el cielo se enceniza, echo
mis pestañas a aletear de cara al
rodaje, que saca a bailar las pie-
dras hasta hacerlas rajas en la
Ribera de San Cosme.

Mi azotehuela no es mayor que
el rebozo, con que las indias se
dan el gusto—que les alabo—de
parecerse a las tapadas y cobija-
das de nuestros romances. El rebo-
cillo abraza, más que esconde, las
gracias de la juncalidad muliebre,
dorándole como un gratinado las
costillas y haciéndola más golosa.
Debajo de tales telas ó glasinas,
suben y bajan rítmicamente unas
carnes morenas, saladas, undosas
y bravas como el Caribe.
h\ pie de la ozotehuela de que

hablo, se aburre como yo un so-
lar, que ha sido hasta hace poco
un deschinchadero; un balneario
de gallinas, perros, gatos, porca-
Ua y otras humildes criaturas de
divino Hacedor, que se querían
tanto, que siempre estaban unas
encima de otras. Muchas empana-
das, que vendían los chinos por

los cafeses de la capital, proce-
dían de este laboratorio quimico-
Y no sé cómo esos salpicones no

aullaban o maullaban. Porque a
su alma sobrábale razón para
ello.

Recientemente desertaron los
Heredes, que llevaban como Abra-
hám a su propia prole al sacrifi-
cio, haciendo tremendas sarraci-
nas en el arca de Noé. Y quedó
de custodio del solar un indio na-
huatlaca, digno de llamarse Ne-
zahulcoyotl, y que tiene también
la cara como un jeroglífico.

Vive este Juan con su Adelita
qn un barracón, ingeniosamente
construido con plancha de carro-
cería de desecho, que no defiende
de incendios y diluvios en verano
y debe de proteger poco contra
las agujas de la barba del mal pa-
dre Noel. Semejante hotel de mal
abrigo hierve siempre de chama-
cos y de pulgas, grandes y chicos
en la misma trágica desnudez, que
sólo medio vela el padre, a favor
de un calzón confeccionado con la
tela de un saco de azúcar, que des-
pués de bien lavada, aun conser-
va el letrero de la refinería, pe-
gado a las aspas que lo tremolan.

Una mañana, que salí a la azo-
tehuela a escupir a la O.N.U., me
sorprendió ver enflorada como

una novia la caseta del guarda
del solar. Teñíala un doble cintu-
rón de macetas constituidas por

(Pasa a la segunda).

A
RABES y judíos convivieron

y confraternizaron durante

cerca de ocho siglos en Es-
i^ana. La llamada dominación mu-
sulmana no era tal dominación.
No lo fué a partid- del derroca^
miento del feudalismo visigótico.

Los mismos invasores constituían
una mescolanza de pueblos orien-
tales distinguidos por las más va-
riadas creencias. Había entre ellos
árabes, bereberes, sirios y judíos.
Partidarios del Korán y del 1 al-
mud. El islamismo no fué más que
un símbolo. A partir de los pri-
meros califatos, este movimiento
rompió completamente con el Is-
lam, sintiéndose ante todo pegado
a la tierra de España y formando
una unidad compacta con el pue-

blo ibero.
La reacción clérigo-militarista,

imbuida del prejuicio de la san-
gre y de la casta, expulsó al final
de la guerra a cuantos no quisie-
ron comulgar con ía doctrina cris-
tiana representada por los seAo-

a la tierra de España y formando p

rrr-^ °" '7 Medio millón de arabes «desplazados»
La reacción clerigo-militansta, ^ ^™ B

imbuida del prejuicio de la san- ^ ^ ^ ^

por el nacionalismo judio
tiana representada por los seño- . , . .
res feudales, por los capitanes de mesnadas y por la clerecía fanática. Arabes y judíos, en estrecha hermandad de desgracia, abandonaron España en el éxodo mas trágico que
registra la historia. Se iba con ellos el predominio cultural de Iberia, el floret.miento de las artes, de la ciencia, de la literatura y de la civJi/acion, sobre una Europa sumida en
el oscurantismo. El destino de estos pueblos, en lo sucesivo, no pudo ser más infausto. Con el auge de los Estados, al que sucedió el imperialismo mas voraz, los pueOios araaes
fueron sumidos a la condición de pueblos sometidos a las grandes potencias. Su brillante cultura fué destruida por el régimen de coloniaje. Las errantes comunidades judias su-

frieron el calvario de la humiilacijn durante sus trágicos vaivenes en el sino de la sociedad llamada civilizada. , ,

Los ingleses administraren
Palestina con mentalidad

 de banqueros

Pero el pueblo judío forma hoy
un Estado. Sus reivindicaciones
sobre la mítica tierra prometida
han encontrado satisfacción tras
siglos y siglos de infamante tra-
to. La tierra prometida no era ni
más ni menos que el hogar en don-
de habían encontrado refugio cen-
tenares de miles de herm.anos de
sangre y de infortunio. Víctimas
los judíos del nacionalismo racial,
cayeron en un nacionalismo deli-
rante, estúpidamente racista.

Sus pretensiones sobre la tierra
de Israel se fundamentan en el
fanatismo religioso, uno de los fa-
natismos más caros a la comuni-
dad judía, fanatismo que expulsó
a centenares de miles de hombres
de su raza del suelo de España.

La cruzada del cristianismo arro-
jó a estos hombres de su antiguo
hogar español, por el hierro y por
el fuego. La cruzada israelita aca-
ba de expulsar del suelo de Pa-
lestina, por el hierro y por el fue-
go, a más de medio millón de ára-
bes; de una tierra laborada por
ellos durante muchas generacio-
nes. Arabes y judíos podían con-
vivir en esta tierra como convi-
vieron en España siglos atrás,
hermanados por el trabajo. El cre-
do religioso no hubiera sido obs-
táculo como no lo fué en España.
Convivían de hecho, respetándose
mutuamente sus costumbres y
creencias hasta que la ambición
política y el veneno racial y reli-
gioso hizo olvidar la amarga ex-
periencia sufrida en tierra de Es-
paña.

La pretensión judaica sobre Pa-
lestina tiene muchos puntos de

coincidencia con la pretensión
cristiana que animó durante ocho
siglos la guerra de la Reconquis-
ta. Los mismos tópicos esgrimidos
por los judíos para expulsar a los
árabes de una tierra que les per-
tenecía por derecho del trabajo,
animaban en su rapiña a los ca-
pitanes de mesnadas y a los mag-
nates coronados y tonsurados de

la Reconquista. España era la tie-
rra de Cristo para los caballeros
cristianos; la reivindicaban como
suya a pesar de no haberla traba-,
jado. Los judíos na pueden esgri-
mir más derechos sobre Palestina
que la promesa de Jehová a tra
vés de la fantasía de Moisés.

A Moisés le costó muy poco pro-
meter lo que no era suyo. Otro
tanto hicieron los ingleses en
1914 y durante la última guerra:
prometer a los judíos una tierra
que no era suya. Los ingle.-;es hi-
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Felipe Alaiz y lâ oratoria
La apertura d£i un ciclo de conferencias tenien-

do por primer orador a Felipe Aláiz, provocó un
verdadero ciclón en Toulouse. «Ciclón de circun-
ferencias» suele llamar nuestro Felipe a esta clase
de torneos. En. los pasillos, de nuestra casa de Bel-
fort, en el ágora de Lafayette y entre los maños y
demás arrancapinos de «Le petit caporal», se mas-

caoa este picadillo:
—No hablará.
—Leerá su discurso, como siempre.
—Siente pánico por el público.
—Ni se presentará.
Sin embargo, nunca hemos visto a Aláiz más

arrogante, más retador para con el coro de lenguas
sueltas. Estuvo visible durante toda una semana

de «capilla», diciendo a unos y a otros:
—Voy a demostraros que también soy orador.

Me tendréis como un clavo en el patíbulo, a la hora
en punto, desafiando al público y al vecino Garona.

Y a la hora en punto, ni un minuto más, iniciaba
su discurso cara al «monstruo de mil cabezas», sin
más soporte que un inútil guión con media tone-

lada de notas.
Guión y notas fueron al Garona desde el pri-

mer momento Y apareció Aláiz, el mismo Aláiz dc
siempre, conversando con el público; un público

invisible pero presente.
* * «

Es proverbial la fobia de Aláiz contra la orato-
ria y contra los aradores. El mismo me reprocha a
mí mi fobia exagerada por el alcohol.

—Como penitencia—me suele decir—te tuvieron
preso los gendarmes en' Burdeos y en Cognac.

Yo conocí por primera vez a Aláiz en un mitin,
presidiendo un mitin «monstruo» en el teatro Bos-
que de la barriada de Gracia, allá por el 1930. Ha-
blaban allí oradores «monstruas» como Francisco
Arín, entre media docena más. Aquel día pronun-
ció Aláiz no menos de nueve discursos, tantos co-
mo oradores fueron presentados, mas el prólogo y

los postres
« « *

Me reprocha también Aláiz mi silencio de «au-
sente» en nuestras conversaciones.

—¿Cómo quieres que hable si no me dejas meter

baza?
El verano pasado puso Aláiz pasado por agua

a uno de nuestros más furibundos oradores: a Aure-
lio Guillén. En las sobremesas de aquella casa de
la plaza de Saint-Jacques, antes, durante y después
de la «paella», en nuestras «promenades» por las
calles y paseos de Béziers, la oratoria de Guillén
producía estragos sin quedar Aurelio estragado.

Aláiz no le dejó abrir la boca durante cuaren-
ta y ocho horas seguidas, dejándolo para el arras-

tre.
—Abusas—le dije yo—porque no está aquí Al-

berola.
En nuestras escapadas a Fraga, aurante la re-

volución, Aláiz pudo convencerse de la clase de api-
sonadora que tiene ñor paisano. No podía decir allí
ni buenos días. Alberola es un verdadero «ciclón»;

un orador azote de oradores. Y volvíamos a Lérida

sin habar conseguido desplegar los lacios.
* * *

«Yo tengo el trabuco de Cucaracha», decía Fe-
■ Upe en un articulo. El trabuco, un viejo trabuco
de Baliobar, colgaba del respaldo de su silla de

redactor de «Acracia».
—Déjate de trabucos y vamonos al mitin-^le

dijo un día nuestro malogrado Pedro Conejero.
—No nombres la soga en casa del ahorcado-

observé yo.
—No contéis conmigo—replicó Aláiz.
—Hoy vienes al mitin con no.sotros. El mitin es

lo de menos; lo importante es la excursión. Vamos
a Pons en el automóvil de «Acracia». Por la noche

estamos de vuelta.
—Yo.. ' -
—¡Tú vienes al mitin!—sentenció Conejero im-

placablemente.
Y Aláiz tuvo que asistir al mitin, sentado en

pleno escenario junto a la tribuna.
Hablábamos Conejero y yo ante un centenar

de campesinos del Urgel. Aláiz impuso como con-
dición mantener en incógnito su nombre para que
no le obligasen a hablar los payeses. Pero el que
no pudo hablar fui yo. Sentado a mi lado, me in-

terrumpía por bajines a cada momento con estos
alentadores incisos: «Termina con tu tabarra»,

«repara en aquella morena», «eso que has dicho lo
ñas aprendido de mí...»

* « *
De regreso a Lérida, ya en los arrabales, tro-

pezamos con. el incuestionable «control» del POUM.
—i Alto! ¡Documentación!
El coche llevaba grabados a ambos lados el em-

blema de nuestro periódico; nuestro escudo de ar-

mas.
—Redacción de «Acracia»—contesté con fingida

amabilidad.
—¡He dicho que documentación!—replicó el

POUM soviéticamente.
—No traemos documentación, somos...
—¡Pues abajo todo el mundo!
—Eso...
—¡Tú el primero!
—¡Se acabó la comedia! ¡Arrea, chófer!

— He dicho que abajo!
—¡Digo que no me da la gana!
—¡Atrás!

—¡Adelante!
—¡Atrás o tiro!
—¡Lo creo; de una carreta!
Cambió su pistola de mano y lanzó su puño li-

bre a través de la ventanilla.
—¡Este no hay quien te lo quite!
Desvié el golpe como pude con un movimiento

rápido de cabeza. El puño siguió su trayectoria,
aterrizando un segundo después en el ojo derecho
de mi compañero de asiento.

Este dijo como único comentadlo:
—¡Lo tengo bien merecido! ¡Por haber ido a un

mitin. J. PEIRATS.

ARREGLANDO EL MUNDO
Los negocios de este mundo, co-

mo es sabido, se tratan entre brin-
dis y banquetes. Los memorialis-
tas nos dicen que el Congreso de
Viena de 1814 fué un banquete de
tres meses de duración. Stalin es
un furibundo bebedor de vodka,
en la que busca su inspiración.

Pero he aquí la historia de un

viaje diplomática de Churchill,
en el que andaba en juego la paz
y la guerra:

«Mientras el tren presidencial
se dirigía hacia el Oeste, Wiston
Churchill preparaba su discurso...
Según su costumbre, dió cuenta,
antes de comer, de cinco high-
balls (doble whiskys)... Llegado a

Fulton, pronunció su discurso. Su
criado le suminis una catarata de
«brandy» (coñac) para ponerlo a
tono. A la mañana siguiente, co-
mió con Rockefeller y con el ge-
neral Eisenhower:! langosta, tor-
tuga, agua dulce, crema glacée,
sherry, champaña, coñac entre

una gama de licores...»

cicron aquí el papel de banqueros,
quienes se permiten negociar con
dinero que no les pertenece. Con
mentalidad de banquero, los ingle-
ses especulaban a la vez con. el
pretendiente legítimo y con el pre-
tendiente usurario. Con mentali-
dad de banquera aspiraba Ingla-
terra a desahuciar a unos y a
otros, manejando la hipoteca, que-

dándose finalmente c o n la ha-

cienda.

El barniz civilizador de todos
— ios conquistadores —

Pero entre los banqueros ingle-

Ver a un niño manipulando un
objeto delicado suele producir en
los mayores un .«esto in^tiniu u de

sobresalto.
* * *

Ver este mismo objeto delicado

en manos de tiertas personas ma-
yores—con fama de expertas y
conspicuas—redobla nuestro solre-

salío.
* * *

Podemos encasillar a los ingle-
ses en el segundo de los ejemplos
y muy paiticaiarnteíite a los doc-
tores de la «Medical Union» lon-

dinense.
* * *

liecientemenie, ios tales gale-

nos, sometieron a ia Cámara de
ios Lores lo que parecía ya arrum-
bado en el desván del olvido: la
fecundación artiliciàî.

* * *
Y cuando el Táraesis suena... no

es para pararse en conjeturas so-
bre -si se tratará ae un pasatiem-
po, anticipo de las próximas va-

caciones parlamentarias.
* * *

Por de pronto ya han logrado
descorrer el velo de la capacidad
procreatriz de los varones en com-
plicidad con el tubo de ensayo.

« « «
Y sin que haya cuento de las

mil y una noches, parece ya estar
montado el tinglado de los dona-
dores de semen junto a los dona-

dores de sangre.
* * *

Tan prolijos son ios endiabla-

dos galenos, que ya han echado
la cuénta de la lechera: <(Un do-
nante—en un solo tiempo~no me-
nos de cien churumbeles».

* * *
Y a juzgar por las manifesta-

ciones de rúbrica de los pelucones,
no es cuestión de recelar hipóte-
sis más o menos aventuradas.

N: Hi *

Las únicas objeciones al dicta-
men se limitaron a simples rubo-
res monjiles sobre el aspecto jurí-
dico o constitucional del problema.

* * *
«¿Pueden ser legítimos los hijos

de un anónimo donador de ma-

teria prima?» «La mujer que sir-
va de incubadora, ¿puede ser ta-
chada de adulterio?))

* * *
Tales parecen ser los solos in-

convenientes a vencer por los ac-
cionistas de la nueva industria de
producción a la cadena.

* * *
¿Irá todo ello encaminado con

vistas a la repoblación de nuestro
planeta tras la ventolera atómica
que empieza a sacudir el hori-

zonte?
* * *

¿Tendrán ya provista los ingle-
ses -en cualquier rincón de su di-
latado imperio—una nueva arca de
Noé, tripulada por rubias sirenas
y abarrotada con los milagrosos
polvos?

* * *
¿O será simplemente un detalle

de su suspirado proyecto de inva-
sión, conquista, colonización y do-
minionización interplanetaria?

ses figuraban poderosos accionis-
tas judíos, a la par que expertos
en cuestiones bancarias. La quie-
bra de Albión, como consecuencia

de la sangría de dos guerras, no
fué en el fondo otra cosa que una
venta de sus acciones a sus cole-
gas judíos del Wall-Street, veraa-
deros apadrinadores del Estado de
Israel.

Para formarnos una idea de las

intenciones del nuevo Estado y del
significado profundo de los acon-
tecimientos desarrollados en Pa-
lestina, tomaremos como ejemplo
lo sucedido en la aldea palestinia-
na de Akir.

Hasta el pasado mayo, Akir
era un conjunta de chozas cons-
truidas con barro. Habitaban allí
quinientas familias árabes, traba-
jando en Jos viñedos y en los na-
ranjales. Cuando se aproximaron
las tropas judias, algunas fami-
lias huyeron; las restantes fueran
expulsadas. Actualmente, Akir es

una población con trescientas fa-
íniiias judías procedentes de Bul-
garia, Rumania y Polonia. Los ni-
ños vagan por las calles interpre-
tando un juego curioso, un reme-
do de «moros y cristianos» llama-
do allí de «judies y árabes» Exis-
te en el pueblo una especie de es-
tablecimiento agrícola repleto de
artículos cosechados Q. comprados
por los árabes. Dicho estableci-
miento ostenta actualmente, escri-
to en hebreo, el siguiente rótulo:
«Federación General de Trabaja-
dores Judíos».

Un capitán israelita intenta jus-
fiíicar el despojo con estas pala-
bras: «Hace seis meses Akir estaba
desierto. i\o se veía un gato por
las calles. Considerábamos inade-
cuado este lugar, perú habia que
buscar espacio para los nuestras.
Akir fué desinfectado con DDT y
con cal por todos los rincones.
Tejados de cinc reemplazaron a
las burdas techumbres en ruinas.
Depósitos de agua fueron instala-
dos en las casas.»

Sin embargo, Akir no había sido
abandonado sino arrasado par la
guerra.

Sólo respetaron a los muer-
tos, como callada minoría
que no exige mucho espacio

Hace tres meses que llegaran
los nuevos habitantes, equipados
por el gobierno con camas de hie-
rra, colchones, sábanas y una can-
tidad de dinero en moneda judia.

Muchos de los judíos de Akir
proceden de Bulgaria, por lo que
la ciudad ha recibido el nombre
de «Pequeña Sofía».

«Estamos aquí como en nuestra
casa—dijo uno de ellos—. Cierto
que existe todavía en el pueblo el
cementerio árabe, el cual hemos
respetado. Sin embargo, contamos
con una escuela y una sinagoga.
Nuestros predecesores zionistas
nos trataran mal. NQ hemos reci-
bido la ayuda que necesitamos. En
Bulgaria éramos judíos; aquí se
nos trata como búlgaros. Pero nos
halaga la idea de que estamos so-
bre la ruta de Jerusalén».

Respondiendo a cierta pregunta
maliciosa de un periodista, mani-
festó el mismo individuo:

—Los árabes no volverán aquí.
Esta tierra es nuestra porque nos
pertenece.

Lo realizado en Akir señala
el procedimiento empleado por el
gobierno judío en otros pueblos

de su campo de conquista. Pocos
arabes refugiados desean regresar
al hogar de sus antepasadas, pues
sienten éstos la misma aversión
que los judíos hacia el rampante
nacionalismo europeo. Par otra
parte, no les sería permitido el
regreso. Israel ha manifestado
claramente ante la Comisión Con-
ciliatoria de la O.N.U. que las
puertas están cerradas para los
árabes. Los israelitas manifiestan
que necesitan estos pueblos para
sus propios súbditos, 109 mil de
los cuales entraron en Palestina
durante los últimos cuatro meses.

—No disponemos de espacio pa-
ra los árabes—ha dicho un vocero
oficial—. Deseamos una paz verda-
dera, la cual se vería turbada de
existir una fuerte minoría de és-.
tos


